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laüocanta 
is ingenios 
«ministro» 
uertes 
Ivalorización ecológica de la la-
i Gallocanta y su entorno plan-
lerosos problemas que el conse-
Agricultura de la Diputación 
de Aragón, defendiendo sus 
j particulares, quiere resolver 
Lrma más «dura» posible. Una 
[iva racional y de vanguardia 
jede ser llevada a cabo por un 
no de izquierdas, (pág. 7). 
Laboral 
lespidos 
ie no cesan 
patronal ha descubierto —des-
• los expedientes de crisis— que 
Ir a los trabajadores de uno en 
i mejor y más fácil. Además, des-
asado mes de diciembre, coinci-
i con el decreto de amnistía, han 
lado los despidos por motivos 
ps y sindicales: 11 sólo en la pri-
quincena de mes. Como en el 
smo. (pág. 6). 
[idro-Nitro 
illar Mir 
lere inundar 
Anisólo 
do uno de los valles más bellos 
Irovlncia de Huesca está en peli-
fbido a la pugna financiera entre 
ninistro de Hacienda y director 
I de Hidro-Nitro, Villar Mir, y 
presentantes de la potente multi-
jal Pechiney Ugine Khulman 
Eli que actualmente cuenta con el 
kl capital social de la empresa, 
lio informe en pág. 5). 
Huesca 
l a hora 
f Canfranc 
eapertura del Canfranc, una de 
* viejas reivindicaciones arago-
Ipodna producirse en breve si las 
P0"ticas, sindicales y sociales 
«s lados del Pirineo llegan a un 
>• Como compensación a los 
loe renovación de toda la infraes-
lV'TU'61 « r a n c , y por tan-
Kon, deberían soportar la mayor 
m peligroso transporte interna-
lfLP'r0ductos químicos que aho-
pectua, como es sabido, por ca-
TyAmpiio informe en págs. 
C a n f r a n c : m e d i o s i g l o 
m a r c h a a t r á s 
\ 
Foto Gerardo Sancho 
Hace ahora cincuenta años comenzaron a circular 
los trenes entre Zaragoza y Canfranc, y, atravesando 
un túnel prodigio de la ingeniería de aquellos años, pa-
sar a Francia. La gran obra era la culminación del es-
fuerzo ilusionado y constante de varias generaciones 
de aragoneses. Ahora los esfuerzos continúan, pero 
dirigidos a cerrar definitivamente este ferrocarril. 
Un viaje de doscientos kilómetros puede costar 
cinco horas, y eso si no hay retraso. Los empalmes con 
el tren francés son como en los tiempos de las diligen-
cias. Los trenes que se utilizan se cuentan entre los 
más viejos e incómodos de Renfe. Las estaciones 
que no han sido clausuradas, están en un estado la-
mentable. Aún siguen utilizándose los mismos carriles 
de cuando se inauguró la línea, y algunos de ellos fue-
ron laminados el siglo pasado. No parece sino que, 
los altos ejecutivos de Renfe estén esperando que, 
cualquier día de estos, se produzca un accidente más 
grave de los que ocurren un mes sí y otro también, pa-
ra poder argumentar a favor del cierre con cifras de 
muertos y heridos. 
Dicen que el Canfranc es una ruina. Pero mienten. 
Hay estudios realizados con todas las garantías cientí-
ficas que demuestran cómo puede llegar a ser rentable 
económica y, sobre todo socialmente. Bastaría con 
que los trenes franceses pudieran llegar de nuevo a la 
espléndida, abandonada, estación de Canfranc; con 
que se renovaran las vías y se electrificase el itinera-
rio; con que se instalaran sistemas para el cambio del 
ancho de ejes de los vagones; con que se utilizaran tre-
nes modernos; con que se Ur v.^e en cuenta la existen-
cia de la línea a la hora de planificar los grandes tráfi-
cos ferroviarios entre Francia y España, monopoliza-
dos ahora por las aduanas de Irún y Port Bou, y la uti-
lizaran las industrias aragonesas situadas junto a ella. 
Dicen que no hay dinero para modernizar el Can-
franc. También mienten. ¿O es que se ha pagado con 
caramelos la construcción de las autopistas? Con me-
nos de la décima parte de lo que ha costado la del 
Ebro, hoy tendríamos un ferrocarril modernísimo que 
nos dejaría en Europa en dos o tres horas. Las autopis-
tas y el transporte por carretera suponen un despilfa-
rro energético y una agresión brutal al territorio (que 
se lo pregunten si no a los huertanos expropiados en la 
ribera). Sin embargo el franquismo y ahora parece que 
también el Gobierno de UCD, han preferido las auto-
pistas. 
Hay dificultades, y graves, con nuestros vecinos del 
otro lado de los Pirineos. No parece que el Gobierno 
de Monsieur Giscard y aun buena parte de la oposi-
ción estén muy dispuestos a apoyar el Canfranc. Sin 
embargo los franceses que viven en la región más di-
rectamente afectada por el ferrocarril también quie-
ren que éste vuelva a funcionar y por razones muy pa-
recidas a las nuestras. Si París y Madrid nos dejaran, la 
solución del Canfranc sería cosa de días. 
E l R o l d e 
LCR protesta 
A raíz de los trágicos aconte-
cimientos de Pamplona, a los 
que se sumaron más tarde los de 
San Sebast ián, nuestro partido 
creyó necesario que en nuestra 
región se les diese también una 
respuesta lo más amplia y unita-
ria posible. No buscábamos la 
instrumental ización demagógica 
de unos asesinatos, el montar la 
algarada por la algarada, bien al 
contrario. Las propuestas que al 
poco de conocer los hechos hici-
mos a las centrales y partidos 
obreros mayoritarios de nuestra 
región se basaron en la misma 
polít ica que permanentemente 
ha orientado nuestra ac tuac ión . 
En este caso concreto y sintéti-
camente: 
a) No confiar única y exclusi-
vamente en la labor más o me-
nos acertada de los parlamenta-
rios de izquierda obrera en las 
Cortes, sino buscar la moviliza-
ción de los trabajadores como 
medio para cambiar una correla-
ción de fuerzas que es hoy a ni-
veles institucionales favorable a 
la derecha. Conocemos la acti-
tud del Gobierno y de la actual 
mayor ía de las Cortes y ésta sólo 
varía cuando se encuentran so-
metidos a la presión de la calle. 
Para conseguirlo es fundamental 
la unidad previa de las fuerzas de 
izquierda, sacrificando en aras 
de ella todo lo accesorio. 
b) Aquí y ahora, y obviando 
explicaciones, esa actitud de 
movilización no podía traducirse 
en grandes movilizaciones de 
masas, pero sí podía cubrir unos 
objetivos interesantes: primero, 
denunciar claramente a los au-
tént icos culpables de los hechos, 
combatiendo la desinformación 
de los grandes medios de co-
munciac ión estatales y regiona-
les; segundo, clarificar las causas 
últ imas que los han producido 
apuntando (sólo apuntando, y 
obviamos también la explicación 
de estas limitaciones) cuáles se-
rían las soluciones polít icas ne-
cesarias; tercero, contrarrestar la 
demagogia que promovida por 
grupos de derecha regional y es-
tatal intenta enfrentar a las dis-
tintas regiones y nacionalidades 
del Estado entre sí, promovien-
do al contrario la solidaridad 
aun amínimos niveles entre Ara-
gón y Euzkadi. 
Con esta línea acudimos a las 
mesas que reunían a la totalidad 
de las fuerzas polí t icas y sindica-
les de nuestra región. A l cabo de 
varias reuniones los acuerdos 
habían cristalizado en la celebra-
ción de un funeral y el reparto 
masivo de una dec la rac ión . Las 
discusiones, como es natural, 
fueron largas y enconadas; sin 
embargo las posibilidades de un 
acuerdo eran grandes. Pero estas 
posibi l idades se esfumaron 
cuando, con el acuerdo casi ul t i -
mado, el representante de 
CC.OO., Barón, a b a n d o n ó la 
reunión sin explicaciones. La 
mesa siguió y U G T q u e d ó encar-
gada de la redacción definitiva 
del documento, ya aceptado por 
todos, pero al día siguiente co-
municaba, también sin explica-
ciones, el abandono de la mesa; 
exactamente lo mismo, PCE y 
PSOE-PSA. 
Las reflexiones que se nos 
ocurren ante estos hechos no 
pueden ser más que pesimistas. 
No hay ninguna explicación pau-
sible para esta actitud antiunita-
ria, menos cuando esas mismas 
fuerzas de izquierda buscan con 
tanto ahínco el consenso en el 
parlamento dominado por la 
U C D . La aparición unida de to-
das las fuerzas de izquierda en la 
región es importante, refuerza 
las posiciones no de tal o cual 
partido sino del conjunto de los 
trabajadores, inyecta moral en 
cada militante del movimiento 
obrero, demuestra a la derecha 
que somos capaces al menos al-
guna vez de sobrepasar intereses 
partidistas presentando un fren-
te unido. 
Por el contrario es bien positi-
va la actitud adoptada en la 
asamblea de la Escuela de Vera-
no de Aragón y la de las organi-
zaciones juveniles que demues-
tran que la unidad es posible, lu-
char por ella es un compromiso 
que ninguna fuerza de la izquier-
da, sea cual sea su línea polít ica, 
deber ía abandonar. 
Javier Serrano 
(del Comi té Regional de LCR) 
En defensa 
de Escatrón 
Os escribo para mostraros mi 
p reocupac ión por el tratamiento 
periodís t ico que estáis dando a 
los problemas de E s c a t r ó n , 
pues me disgusta que un periódi-
co de izquierdas, con el que 
coincido en casi todo y del que 
soy suscriptor desde los prime-
ros números , no trate con un po-
co más de seriedad y delicadeza 
los problemas que afectan a un 
pueblo. 
No hablo como portavoz de 
nada ni de nadie, pero he podido 
constatar que mi opinión es 
compartida por muchos escatro-
neros y que existe en el pueblo 
un malestar indudable contra 
A N D A L A N por estas razones. 
Tra ta ré de sintetizar las princi-
pales: 
a) Habé i s presentado (número 
de finales de diciembre del 77 o 
primeros de enero del 78) a Es-
ca t rón como un pueblo desarrai-
gado de Aragón , cuando la reali-
dad es que existe en él el mismo 
espíritu aragonesista, sensible-
mente, que en muchos otros 
pueblos de nuestra Región (reci-
tales de La Bullonera, T o m á s 
Bosque, Daniel Pequerul, Peña 
El Cachirulo, fiestas, tradicio-
nes, un au tobús para acudir a la 
manifestación autonomista del 
23 de abril, semana de homenaje 
a Goya, etc.). 
b) En ese mismo n ú m e r o , el 
art ículo de J.L. Pandos termina-
ba diciendo, poco más o menos, 
«Escat rón se hunde irremisible-
mente. Nada puede salvarlo. N i 
un milagro». ¡Pues vaya manera 
de dar án imo a un pueblo y de 
luchar por su supervivencia! En 
lugar de emprender una «cam-
paña» de algo así como «Salve-
mos Esca t rón» . Parece como si 
J.L. Pandos hubiese deshaucia-
do ya, de entrada, al enfermo. 
c) Poca gente en Escat rón 
cree de verdad en los peligros de 
una central nuclear, pero incluso 
los que piensan que éstos son es-
casos no la aceptar ían si hubiese, 
realmente, no sólo en teoría , otra 
solución para el pueblo, es decir, 
si se instalasen y pronto otras in-
dustrias que evitasen el hundi-
miento del pueblo. Parece que 
esta angustia del pueblo ante su 
futuro no ha sido comprendida 
suficientemente por J.L. Pan-
dos. 
d) M á s o menos claramente se 
acusa a los habitantes de Esca-
trón de «insolidarios» por haber 
dicho sí, masivamente, a la nu-
clear, sin tener en cuenta la opi-
nión de la comarca. A esto ha-
bría que responder que los esca-
troneros no son responsables de 
que esa consulta no se haya rea-
lizado en otros pueblos (simple-
mente, a ellos se les p regun tó y 
contestaron afirmativamente) y 
también habr ía que saber de una 
forma seria y fiable cuál es la 
opinión de toda la poblac ión de 
la comarca (personas relaciona-
das con Deiba le han informado 
a quien esto escribe de que la 
oposición a la nuclear de Caspe 
es bastante menor de lo que pue-
de parecer si sólo nos fijamos en 
lo que dice Deiba) 
e) Hay otro aspecto que no se 
contempla en A N D A L A N : de-
trás de la escasa oposición a la 
nuclear que se da en Esca t rón , 
puede haber intereses no tan 
limpios, pues podr ía ocurrir que 
los principales opositores sean a 
la vez los principales terrate-
nientes que, si consiguieran sus 
objetivos, podr ían seguir contan-
do con mano de obra barata. Re-
comiendo a J.L. Pandos que ex-
plore con cuidado por ese lado, 
pues seguramente encon t r a r á 
cosas interesante. En resumen: 
ni todos los que se oponen a la 
nuclear son unos santos, ni todos 
los que aceptan son unos sinver-
güenzas , malvados o insolida-
rios. 
f) Conviene no presentar al 
pueblo de Escat rón dividido en 
agricultores - oposición a la nu-
clear y trabajadores de la térmi-
ca actual — aceptac ión de la nu-
clear, como se desprende de los 
art ículos de Pandos, pues, por 
ejemplo, las elecciones para la 
C á m a r a agraria local realizadas 
el pasado mayo, sobre un censo 
de unos 400 electores, arrojaron 
el siguiente resultado: unos 150 
votos para una lista formada por 
agr icu l to res independientes , 
unos 60 para la lista de la 
U . A . G . A . , encabezada por 
quienes acaudillan la oposición a 
la nuclear, y unos 30 para la lista 
de la P.T.T. Si la oposición a la 
nuclear entre los agricultores 
fuera tan intensa o tan general, 
la lista que los representaba no 
habr ía obtenido solamente esos 
60 votos, sino muchos más . 
g) Reclamar regadíos y la po-
tenciac ión de la agricultura está 
muy bien y sin duda es necesa-
rio, pero si a la vez no se realiza 
la reforma agraria que proceda a 
una redis t r ibución de la propie-
dad de la tierra, esos regadíos 
beneficiarán más a quien más 
tiene, con lo que los desequili-
brios se harán mayores cada vez. 
Muy pocos o nadie de los que en 
estos pueblos (Esca t rón , Caspe) 
piden regadíos reclaman, a la 
vez, esa reforma. 
En fin, más cosas se podr ían 
decir, pero creo que por ahora 
son suficientes. 
N o discuto, en absoluto, el de-
recho de A N D A L A N 
quien sea, a estar en con 
las nucleares. Simplemem 
to de decir que es preciso' 
mar con la máxima hon 
precisión y, a la vez, trat. 
fender a un pueblo, aboc 
casi total desaparición si 
pueden no hacen nada 
tarlo, que se siente acosa! 
unos y otros y desasistido 
partidos de izquierda (a |( 
sin embargo, votó más ddl 
del electorado en junio J 
uno de los cuales, por bi 
uno de sus parlamentariój] 
met ió hace ya 7 ó 8 meses 
industrias que, claro está,i 
llegado y que, según creet 
pueblo, no llegarán. 
Manuel M| 
(Zara. 
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N a c i o n a l 
Trastiendas del terrorismo 
L a estrategia de la tensión 
Mientras avanzan los debates constitucionales una oleada de 
jes-crímenes, atentados, manifestaciones... revela claramente los 
graves problemas de la democracia española y prefigura los del 
inmediato futuro. La estrategia de la tensión acompaña 
en curioso resulta que a los 
[días de promulgar un de-
[ley antiterrorista, habitual 
Iropa democrática siguien-
¡ modelo alemán, sean las 
[is fuerzas del orden públi-
i que rebasando las compe-
js excepcionales que con-
Jel decreto, asombren al 
;on unas actuaciones incon-
las, mortíferas y desestabi-
)ras. Tras la irrupción en la 
de toros de Pamplona, en 
5 un comisario de policía y 
ipitán de la policía armada 
ron por su cuenta, José Ig-
i Barandiaran caía en San 
itián ante la metralleta de 
ilicía. Sin solución de conti-
¡d, una compañía de la pol i -
mada destrozaba y saquea-
jentería ante el pasmo de la 
ición, de la opinión públ ica, 
las propias autoridades. 
1 ministro no dimite 
efectos de los sucesos de 
lana pasada - h a b r í a que 
r por tanto que los objeti-
son claramente proporcio-
irgumentos a la respuesta 
Ja de ETA militar, y am-
reforzar la cobertura psi-
[ica y emocional que las ac-
)nes de ETA tienen en im-
¡ntes sectores del pueblo 
No puede ser casualidad 
guando hechos como el ase-
i de Portell tienden a privar 
de apoyo popular, se le 
iure masivamente este 
mediante acciones pol i -
de las que se puede dudar 
e^an meramente desafortu-
o casuales. 
I asombroso es que un go-
fo no controle a su propia 
la, y varias veces en una se-
no menos insólitas resul-
explicaciones que el mi -
del Interior del país, y par-
irmente ofensiva su distin-
entre crímenes y errores, 
totalidad de las fuerzas 
Fotografías reproducidas de «Pronto y Hora» 
polí t icas del país , incluso algún 
diputado de U C D , han solicita-
do la dimisión de un Mar t ín V i -
lla, que no dimitiendo, añade un 
error personal a los muchos de 
los que se ha ido haciendo res-
ponsable. 
Las tramas negras 
L o más grave es que el funcio-
namiento a u t ó n o m o de sectores 
de las F.O.P., y las consecuen-
cias polí t icas que de ello se deri-
van, no es algo absolutamente 
nuevo, y hay que colocarlo en un 
contexto. La propia afirmación 
de Mar t í n Vil la en el sentido de 
que «no se echa rá tierra al asun-
to de Ren te r í a» , sugiere que en 
la p rác t i ca se ha hecho alguna 
vez. N o se han aclarado los suce-
sos de Má laga ni los de Tenerife, 
a pesar de las investigaciones 
que sobre ellos se iniciaron. El 
ejemplo más evidente sigue sien-
do Montejurra, donde ante la 
pasividad de las fuerzas de orden 
públ ico se cometieron asesinatos 
preparados y fotografiados, a 
bocajarro. ¿Sabe el Sr. Mar t ín V i -
lla, que fascistas ítafianos foto-
grafiados en Montejurra, están 
detenidos en Italia por el asesi-
nato del juez Occorsio, acto que 
fue naturalmente atribuido a las 
Brigadas Rojas en un principio? 
(Delle Chiaie, Concutelli). Claro 
que lo sabe. Y ¿por qué no es in-
formado el pueblo español de lo 
que hay de t rás de estos actos te-
rroristas? ¿Por qué no se atri-
buyen responsabilidades a -los 
autores del atentado de la calle 
del Correo? A estas alturas no 
sabemos quiénes fueron, ni tene-
mos informaciones válidas sobre 
el trasfondo del atentado a Ca-
rrero Blanco. 
al nacimiento de la Constitución, y en su centro se coloca el País 
Vasco, al que una desafortunada política de orden público ha llevado 
a una situación casi insurreccional en la que la extrema derecha 
y el nacionalismo armado se alimentan mutuamente. 
bros de los servicios secretos. 46 
neofascistas italianos han sido 
condenados el día 15 de ju l io por 
un tribunal romano en el llama-
do proceso del golpe Borghcso, 
entre ellos algunos asiduos visi-
tantes de nuestro país. No estará 
consolidada la democracia cu 
este país hasta que no se aclaren 
tantos turbios asuntos del pasa-
do y quizá del presente, hasta 
que no se descubra públ icamen-
te la trastienda del terrorismo, 
sus objetivos y sus responsables. 
Y esto no lo puede hacer Mart ín 
Villa, y posiblemente tampoco el 
actual gobierno. 
Negociación con el PNV 
La acumulac ión de tensión en 
el país vasco ha tenido varias re-
percusiones políticas. Por un la-
do se ha acelerado la transferen-
cia de competencias al Consejo 
General Vasco, por otro, las 
fuerzas polít icas han reconocido 
el error que supuso apartar al 
PNV del consenso pasado, y to-
das intentan hacer concesiones 
en la Const i tuc ión al nacionalis-
mo vasco, por el precio de un 
apoyo del PNV a la Constitu-
ción. Incluso dentro del mismo 
PSOE parece que se considera un 
error la adjudicación con los vo-
tos de U C D de la presidencia del 
Consejo General Vasco al socia-
lista Rubial. Dada la si tuación 
del País Vasco, resulta un lujo 
enajenarse p o l í t i c a m e n t e al 
PNV, que en cualquier caso, es 
una pieza fundamental en la pa-
cificación de Euskadi, donde, a 
diferencia que en Ca ta luña (la 
tradicional concordia catalana), 
es la división lo que caracteriza a 
las fuerzas políticas vascas. To-
das las manifestaciones de estos 
días han tenido dos cabezas, y el 
enfrentamiento abertzales-espa-
ñolistas, es por desgracia, una 
realidad que todas las fuerzas 
polí t icas conscientes deben es-
forzarse por superar. 
Carlos Forcadell 
En este país los caminos del 
terrorismo permanecen absolu-
tamente oscuros y aun oscureci-
dos. Le basta al gobierno just if i-
car sus medidas antiterroristas 
ante la opinión públ ica agitando 
el espantajo terrorista de ETA, 
convenientemente alimentado 
cuando están desapareciendo las 
condiciones de su existencia, del 
Grapo (¿ recuerdan lo graciosos 
que fueron los secuestros de 
Orio l y Villaescusa?), de extras 
bombas anarquistas (Scala) 
e t c . , etc. Lo importante es des-
tacar que en este país todav ía no 
ha sido descubierta ninguna tra-
ma negra, ningún caso de terro-
rismo fascista, desestabilizador 
de la democracia, ni han sido he-
chas públ icas informaciones al 
respecto, ni han sido juzgados 
sus autores. En ningún caso. Es-
te tipo de terrorismo, cubr iéndo-
se siempre con apariencias de iz-
quierda armada y revolucionaria 
tiene su campo abonado en Ita-
lia desde 1969 (bombas de M i -
lán) y en España desde hace 
unos años , y nos tememos que 
en el futuro. 
Tampoco en Italia ha habido 
ninguna ruptura polít ica, y aun-
que les ha costado diez años , ya 
comienza la policía y la magis-
tratura a descubrir tramas ne-
gras y a juzgar a quienes están 
de t rá s de ellas, a veces miem-
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Reflexiones sobre trabajo y política 
La oposición anti-franquista 
estaba condicionada —mejor: 
condenada-, por la largura y es-
trechez de su opresión, a no po-
der casi elaborar política con-
creta en ningún área , en ninguna 
positiva alternativa de recambio. 
Todo se volvía trazas: considerar 
cuáles eran las fuerzas procli 
ves a un pacto antifranquista y 
p r o - d e m o c r á t i c o ; l lamarlas , 
unirse y aumentar la presión; es-
tudiar los movimientos del ene-
migo, recontar sus fieles, anali-
zar sus medidas; y esquivar, evi-
tar y guarecerse. Y vuelta a rea-
gruparse, a reconstruir. Eso era 
casi todo. 
1. Productividad hoy 
Si que exagero; pero reconoz-
camos nuestra poca práct ica en 
el tema de la dialéct ica revolu-
cionaria del trabajo, y nuestro 
—explicable— descuido de la pro-
ductividad. Por tanto, por todo 
lo cual, así pues, ergo: hay que 
empezar casi de nuevo y trabajar 
duro, largo y en lo concreto, que 
es peor. O sea (y vuelvo al pr i-
mer punto y aparte): es necesa-
rio superar la actitud polít ica de 
la mera reivindicación, a la de-
fensiva, y pasar a unas activida-
des elaboradoras, constructivas; 
y todo ello, referido a la propia 
profesión. «Veamos como» (así 
era un famoso tic explicativo, 
que se usaba en la escuela). 
Resulta absolutamente lógico 
que el profesional, oficial y peón 
de cualquier actividad, alcance 
un alto grado de eficacia, si quie-
re ser coherente con su política 
de t ransformación progresista 
del mundo. La técnica, la cien-
cia y cualquier quehacer o servi-
cio, tienen, de suyo, una propia 
dialéct ica, un mé todo superador 
de las contradicciones trabajo/-
mundo, que produce valor real, 
valor de uso, en su correspon-
dientes praxis. Y sólo en el culti-
vo adecuado de la profesión se 
alcanzan estas metas y valores. 
El trabajo, en sí, posee un va-
lor actuante, pone en circula-
ción una dialéctica. La ciencia, 
la técnica , el estudio, la elabora-
ción —la cultura, en suma— son 
transformadores, revoluciona-
rios. La revolución científico-téc-
nica produce el cambio en los 
medios de producción; lo que 
condiciona un nuevo estatus, 
una diferente estructura social y 
por tanto, unas nuevas relaciones 
de producción. Aunque a la larga. 
En cambio, la desidia, el desa-
provechamiento, la incuria, el 
absentismo, convierten a las hu-
manas acciones en vulgares, 
aburridas, ineficaces. Y así sur-
ge, poderosa y actuante, la alie-
nación: que todo lo envilece y 
degrada, y deja al pobre humano 
en la opresión sin salida, en la 
ausencia de proyección y de pro-
tagonismo ante un mundo que 
hay que transformar por el tra-
bajo en mundo habitable, dúcti l , 
humanizado, productivo. 
¿Y qué relación entre esta 
profesión y trabajo, gustosos y 
bien hechos, y la polí t ica? ¿Es 
que ha desaparecido la otra alie-
nación, la económica —que es la 
principal y la b á s i c a - , la del ca-
pital que desbanca, desposee y 
aliena al trabajo y a todos sus 
productos, al alejarlos del hom-
Está claro que no, que es muy 
largo el camino al socialismo y 
que le deben de quedar muchas 
crisis y muchas buenas salidas 
A algunos les va a coger muy desinteresados y laxos, la necesidad —también 
democrática, como veremos en estas líneas— de la eficacia en el trabajo cotidiano 
y profesional, no sólo en la política. Esta cierta deshabituación a la 
productividad, al logro positivo, es otro subproducto, otro efecto 
distorsionante más que proviene de la dictadura anterior. 
aún al capitalismo, que con tan-
tas bazas y cartas juega. Por tan-
to, si aún es todo de él, ¿a qué 
coño de abst racción y de absur-
dez me estoy refiriendo, al decir 
que ya es hora de introducir la 
eficacia en nuestro trabajo - n o 
sólo el polít ico: en el cotidiano, 
en el del sudor- y que hay que 
llamar a la productividad a todos 
los que en el progreso humano y 
contra la opresión neo-capitalis-
ta están implicados? 
Entonces, la cuestión está en 
si se puede extraer ya y hoy de la 
profesionalidad irreprochable, 
del trabajo bien hecho, una pro-
ductividad laboral dialéct ica y 
revolucionaria y una eficacia po-
lítica general. Es imprescindible 
resolver ahora este binomio 
—profesión/política—, que nos 
puede, si no, dejar en la demago-
gia del predicar y no dar trigo, o 
en la despoli t ización y vaciedad 
del trabajo, según se abandone 
uno u otro t é rmino del binomio. 
2. Profesionalidad y pro-
greso 
Dec ía que la r.elación profe-
sión/política debe resolverse en 
una síntesis, porque, si no, o ha-
cemos demagogia -hablar mu-
cho y no dar pique—, o trabaja-
mos en el vacío -p icar y picar, 
sin designio ni fin—. La demago-
gia, ya se sabe, es de efectos con-
traproducentes: desprestigia, in-
valida, deja en nada todo lo di-
cho. Y la falta de plan y diseño 
en el trabajo, la ausencia de una 
visión dialéct ica - u n proyecto 
social revolucionario—, convier-
te al trabajo en puro afán. No sé 
lo que es peor. 
Pero pasemos a los ejemplos y 
a nuestra concreta coyuntura. 
La alternativa, p.ej., a una ense-
ñanza democrá t i ca , tiene que 
llevar, a mi entender, este cami-
no: después de criticar el pasado 
dictatorial en esta materia —uno 
de los más alienantes, dada su 
importancia ideológica—, y de 
enunciar o definir la enseñanza 
como un servicio públ ico — no 
un negocio, no una discrimina-
ción clasista—, y después de ins-
ti tuir un eficaz ciclo único de en-
señanza, una universidad au tó-
noma y una gratuidad, total es-
colarización y buenas condicio-
nes profesionales y laborales pa-
ra el también único cuerpo de 
profesores, hay que llegar a esto: 
conseguir dar mejor cada día la 
clase. Es lo realmente anti-de-
magógico . 
Y esto, como escribía en el ar-
t ículo anterior, ¿puede intentar-
se «desde ya»? Se trata de lograr 
la productividad aun durante el 
camino, aun en presencia de 
condiciones todavía muy lejanas 
al socialismo, y en plena era del 
valor de cambio y de la aliena-
ción capitalista. Porque el espe-
rar y retrasar el interés y la pro-
ductividad hasta después de, ma-
nifiesta un claro despego por la 
materia a transformar y una pos-
tergación demagógica de lo que 
hoy se puede hacer. Y este ejem-
plo del trabajador de la enseñan-
za es posible que pueda exten-
derse a otros campos y activida-
des laborales: conseguir «un 
buen trabajo» en albañilería, en 
historia, en cine, en el metal, en 
ganader ía , en hostelería , en el 
comercio, en la vigilancia noc-
turna, en la defensa de las liber-
tades, en la organización, en el 
diseño, en poesía, en la madera, 
en actividades diversas. (Ejem-
plos o cuestiones práct icas para 
el alumno, a resolver —o no, si es 
que están extrapolados los ejs.— 
de acuerdo con la teor ía expues-
ta, si resulta válida la hipótesis ; 
pues, de lo contrario, debe rá co-
rregirse y reformularse). 
Por eso, es cada vez más ur-
gente, en los partidos, en los sin-
dicatos, en las asociaciones de 
vecinos, en cualquier agrupa-
ción de, constituir, además de 
los imprescindibles y famosos 
«despachos laboristas» y reivin-
dicatives, unas nuevas «comisio-
nes de cul tura» , fuertes: presti-
giosas y activas. He dicho en la 
primera parte de estas reflexio-
nes polí t ico-laborales aquello de 
la condición y condena, durante 
el largo y estrecho paso de la 2a 
Dictadura, a reivindicar, a de-
fenderse, a guarecerse y vuelta a 
reagruparse. Ahora es impres-
cindible la productividad tam-
bién, la actitud positiva, la profe-
sionalidad irreprochable: trans-
formar, por la cultura, los me-
dios de p roducc ión ; que ello es 
parte integrante, y decisiva - n o 
única, claro, que no nos chupa-
mos el dedo y sabemos c ó m o se 
las ha y c ó m o se las gasta la bur-
guesía—, en la t ransformación de 
las relaciones de p roducc ión , 
que es el fin de toda política re-
volucionaria. 
Tras reafirmarse en la posibili-
dad — y aún obligatoriedad-, ya 
hoy, de un trabajo más producti-
vo y de un exigente profesiona-
lismo, precisemos un poco más 
en este campo de interrelaciones 
profesión/polí t ica. (No entro en 
la cuest ión —o juego, más h i e n -
de si la política de los profesiona-
les o si los profesionales de la polí-
tica). Una de esas 'relaciones 
trabajo/socialismo se da en el 
concepto de autosugestión. Y és-
ta pasa —uno de los pasos, secun-
dario, aunque indispensable— 
por un ajustado, perito, y aun 
brillante, trabajo de transforma-
ción; como si fuera casi una con-
fección artesanal del producto. 
A ello hay que prepararse no sólo 
cambiando —claro está— las ac-
tuales relaciones de p roducc ión 
entre capital y trabajo, sino inte-
resándose y por el buen: 
por la productividad 
Porque, si no, después nov 
de improvisar; y porque 
finitiva, como hemos venk 
ciendo, el trabajo es, dç 
dialéct ico y transformador! 
Avancemos todavía unr 
ño paso. No sólo se preCKj 
trabajo riguroso, cuidado i 
l io ; sino el trabajo creadlrl 
es lo único realmente califj 
en los humanos, de prodJ 
Esto resulta lógico si log 
redefinir el socialismo not 
un pasivo estado de la m 
reivindicación y de la reÉ 
manifestación en contra del 
bien hay que describir yí 
truir el socialismo comoel 
cubrimiento y la instalad! 
un nuevo humanismo, i 
sita la imaginación y la J 
dad como ingredientes eii] 
mentos sin los cuales no, 
A h , sin embargo -c 
cían los temperamentos j 
eos—, queda el rabo porc 
el fantasma del paro, qJ 
desnuda y lejana nuestra! 
puesta de un trabajo prodoj 
profesionalizado y creadj 
queda también la huelg 
los inversores átonos o ineJ 
queda el exilio, el de loseil 
dores frudulentos de cij 
Verdaderamente, éstos: 
chacones y tozudos, nueslJ 
mediatos problemas trabaJ 
lítica. Con lo que nuestra» 
xión queda plenamente dri| 
zada y hasta paradójica. 
Luis Yral 
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sios momentos se está produciendo al más alto nivel una pugna 
|ue enfrenta al antiguo vicepresidente de Economía del Gobierno 
Avic.s y uno de los representantes más caracterizados del 
capitalismo español —Villar Mir— y a la multinacional 
Pechiney-Ugine-Kuhlman (PUK), en torno al control de 
la empresa Hidro-Nitro, que emplea en Monzón a 
setecientos trabajadores. Que exista una disputa 
para ver quién manda en esta 
empresa, si el capital nacional o el extranjero, no pasaría de ser un 
nuevo episodio en las relaciones entre las dos principales 
fracciones económicas que controlan la economía española, 
a no ser por la importancia que el desenlace podría 
tener para Aragón: Si Villar Mir se sale con la suya 
y queda convertido en el dueño y señor 
de Hidro-Nitro, uno de sus planes más inmediatos 
es inundar el valle de Añisclo. 
H i d r o - N i t r o 
Villar Mir quiere inundar Añisclo 
as veces se ha producido 
ta Junta de Accionistas el 
Jalo que ocurrió el pasado 
[marzo cuando Villar M i r 
¡ llevaba las de perder- la 
Indio con la excusa de que 
nero de acciones represen-
íexcedía en veinte mi l al de 
¡mitidas por Hidro Ni t ro , 
ido un mes después volvió a 
k a r la Junta, la mayor ía de 
felones presentes seguía es-
en manos de la multina-
1 PUK, pero mientras tan-
fclar Mir había conseguido 
letamente del Comisario de 
Wa del Ministerio de Indus-
|ue le era favorable, al de-
• que la participación de la 
[nacional en Hidro-Nitro no 
i superar el 25% del capital 
quién es Hidro Nitro? 
¡inque el escándalo provoca-
p la pugna entre Villar y la 
. es reciente, para compren-
la situación actual, es nece-
remontarse a los úl t imos 
60 cuando una empresa que 
picaba a fabricar carburo y 
ilaco sobre todo, en t ró en 
y cambió su gama de pro-
)s para dedicarse funda-
Italmente a las ferroaleacio-
. partir de la entrada en ella 
ipital extranjero. Este cam-
[•esultó decisivo, y sólo entre 
y 1970 se multiplicó por 
) el valor de las acciones de 
[sociedad que de estar en cr i -
:rónica pasó a disponer de 
expectativas muy favora-
La inversión de P U K en 
iro-Nitro fue del 40% de su 
[tal, y la participación espa-
no tuvo nada que objetar 
itras se enderezaba el rumbo 
empresa. Sin embargo, a 
jlida que esta situación favo-
se consolidaba e Hidro N i -
; convertía en gran empresa 
írtadora, Villar M i r afilaba 
jarras y se disponía a contro-
personalmente. Para esto, 
lace con la representación de 
[acciones depositadas en los 
lides bancos por los acciónis-
[españoles, y plantea la bata-
por el control de Hidro-Nit ro , 
pmo esto resulta insuficiente, 
lontinuación utiliza una arti-
r 
m a ñ a legalista que muestra una 
vez más de lo que es capaz Villar 
M i r a la hora de arrimar el ascua 
a su sardina. Si cuando era M i -
nistro de E c o n o m í a no tuvo nin-
gún rubor en imponer a las Cajas 
de Ahorro una serie de inversio-
nes obligatorias que favorecían 
especialmente a sus propias em-
presas —como era el caso de A l -
tos Hornos del Medi terráneo— 
ahora se ha acordado que Hidro-
Ni t ro se dedica t ambién a la pro-
ducc ión de energía e léct r ica pa-
ra su autoconsumo. Utilizando 
este argumento tan débil —ya 
que el principal negocio es la ex-
por tac ión de ferromanganeso y 
ferrosilicio— Villar M i r alega que 
se trata de una empresa de servi-
cio públ ico , y que por tanto, el 
capital extranjero existente en 
ella no puede superar el tope del 
25% que existe en la legislación es-
paño la para este tipo de activida-
des, lo que equivale a convertirlo 
en amo y señor de Hidro-Ni t ro . 
Los otros tampoco son 
angelitos 
Claro que la cosa no va a que-
dar así. La P U K tampoco está 
formada por angelitos inocentes 
que se dejan pisar su terreno, y 
allí está como muestra la razón 
úl t ima de su presencia en M o n -
zón. A l existir al otro lado de los 
Pirineos una legislación anticon-
taminante mucho más rigurosa 
que la española , sus nuevas plan-
tas de ferroaleacciones no po-
dían ser instaladas allí, y por es-
to, el grupo multinacional com-
pró una fuerte par t ic ipación en 
Hidro-Nit ro buscando así un lu -
gar apropiado para instalar sus 
nuevas factorías. De esta mane-
ra, y hasta que se instalaron po-
tentes anticontaminantes debido 
a las sucesivas campañas que se 
lanzaron en M o n z ó n para conse-
guirlo, esta ciudad era una de las 
que debían soportar un mayor 
grado de con taminac ión en Es-
p a ñ a a beneficio del capital mul-
tinacional. Ante el gran poder 
que tiene este grupo, se ha espe-
culado con la posibilidad de que 
en la agenda de su pasado viaje a 
España , el presidente francés 
Giscard llevara —además de la 
oferta del Airbus— la demanda 
de que se tratara «co r r ec t amen-
te» a su empresa protegida, y 
que se le pusiera a salvo de las 
tarascadas de Villar. 
Villar quiere inundar 
Añisclo 
Mientras se espera la decisión 
definitiva del gobierno español 
ante el litigio planteado, otro te-
ma que enfrenta a Villar con 
PUK es el del futuro de la em-
presa Para el ex-vicepresidente 
de Arias Navarro, Hidro-Ni t ro 
deber ía emprender una polí t ica 
de fuertes inversiones que serían 
de más de dos mi l millones de 
ptas. en los próximos cuatro 
años , y que en buena parte se in-
t e n t a r á financiar como en oca-
siones anteriores con cargo al 
ahorro popular depositado en las 
Cajas y que se presta a bajos t i -
E l rincón del Xión 
m BOLEA FORADADA, presidente de la Diputación 
tneral de Aragón puso serios reparos a que en la medalla 
^memorativa del 50 aniversario del Ferrocarril de Can-
IMc figurase el motivo de la primera medalla en la que se 
presentaba a un español saludando a un francés con go-
°jngio. «No está el horno para frivolidades republicanis-
t m è ^ 6 0 6 ^Ue ^e^'° Pensar nuestro honorable presi-
%n 5¿ T R A ^ 0 NUENO-ARGUIS de la variante de 
h rfp°.sP0dr'a salir dentro de muy pocos días a subasta. 
r estudio del gabinete de Obras públicas de la D. G.A. está 
ya ultimado y parece que se encuentra a la espera de proce-
dimientos de financiación. 
• E L PARADOR NACIONAL D E O R D E S A podría 
ser cedido próximamente al ministerio de Agricultura 
quien, con toda probabilidad, lo cediese a su vez a la Uni-
versidad de Zaragoza como aula de experimentación para 
las distintas disciplinas relacionadas con la Naturaleza. 
• L A S VICTIMAS D E U T E B O por la explosión de 
«Butano» de hace ahora dos años, tendrán su monumento 
popular y ha sido encargado al pintor y escultor Iñaki, cola-
borador habitual de ANDALAN. 
pos de interés . Entre los proyec-
tos a abordar, estaría el de mejo-
ra de la fábrica, au tomat izac ión 
de las centrales eléctr icas , inver-
siones en Cementos del Cinca... 
y la cons t rucción del salto del río 
Bellós. Utilizando así el nombre 
del río. Villar M i r ha evitado al 
dar publ ic idad a sus nuevos 
proyectos hacer ninguna refe-
rencia al Valle de Añisclo que es 
por donde discurre el citado río. 
Por el contrario, los socios ex-
tranjeros, se muestran más cau-
tos y quieren posponer las inver-
siones hasta que se supere la ac-
tual crisis económica . 
Aunque tres meses antes de 
que Hidro-Nit ro iniciase la tra-
mitación administrativa para la 
concesión del salto del río Bellós 
en el valle de Añisclo, I C O N A 
había comenzado el expediente 
para ampliar el valle de Ordesa 
—que impedir ía que el embalse 
se realizara- el hecho de que un 
ejecutivo de los antecedentes de 
Villar M i r intente volver a la car-
ga, resulta peligroso, c laro que 
si hace cuatro años se logro pa-
rar el golpe que suponía la desa-
parición bajo las aguas de uno de 
los parajes más bellos de Ara-
gón, ahora parece más difícil 
que este personaje pueda salirse 
con la suya. 
Mientras se resuelve un pleito 
que puede ir para largo, lo me-
nos que se puede exigir tanto a 
Villar M i r como a la PUK es que 
no molesten y dejen en paz al ca-
ñón de Añisclo, al igual que han 
hecho al fin con los sufridos ciu-
dadanos de Monzón que han te-
nido que soportar la contamina-
ción combinada de Hidro-Nit ro 
y de Cementos del Cinca duran-
te algunos años. 
Javier Mijares 
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Durante la primera quincena de julio, más de veinte despidos individuales han 
ido a engrosar la cifra de 13.500 parados que fuentes oficiales reconocen 
para la provincia de Zaragoza. El despido individual, recogido en el 
artículo 39 de la vigente Ley de Relaciones Laborales, parece 
tomar el relevo a los expedientes de crisis y se impone como salida 
empresarial a la reducción de plantillas y de gastos de producción. 
Al mismo tiempo, desde diciembre a esta parte, reaparece una 
figura inquietante: el despido por razones políticas y sindicales 
que, en lo que llevamos de mes, ha afectado nada menos 
que a 11 trabajadores zaragozanos. 
Z a r a g o z a 
No paran de despedir 
El despido individual está au-
mentando en los úl t imos meses 
de forma alarmante en las peque-
ñas industrias del textil y del me-
tal. Los afectados, en general, 
suelen ser aquellos trabajadores 
que llevan menos tiempo en la 
empresa y, de modo particular, 
los mozos del reemplazo del 77 
que por estas fechas cumplen su 
periodo de servicio militar. «En 
un mes —ha reconocido un abo-
gado laboralista a A N D A L A N -
hán pasado por el despacho diez 
de estos casos». 
Una lógica implacable 
La misma lógica capitalista 
—la concen t rac ión monopolis t í -
ca— que en los dos úl t imos años 
ha hecho tambalear a la p e q u e ñ a 
y mediana empresa aragonesa, 
es tá afectando ahora a tres sec-
tores económicos importantes 
en n ú m e r o de puestos de traba-
jo : la industria de la confección 
algodonera, las empresas sidero-
meta lúrg icas ré lac ionadas con la 
maquinaria herramienta y la 
cons t rucc ión , y, finalmente, el 
comercio en todas sus ramas. 
Desde octubre de 1977 hasta 
ahora, más de 40 talleres de con-
fección algodonera —la mayor 
parte del sector textil en Aragón 
se basa en el algodón— han ce-
rrado y despedido a sus trabaja-
dores. La fuerte contraofensiva 
del textil lanero en el mercado 
nacional y un avanzado proce-
so de concen t rac ión de la indus-
tria del a lgodón en Ca ta luña 
(singularmente la comarca del 
Vallés) serían las causas funda-
mentales. 
En el p e q u e ñ o metal - c o n la 
e x c e p c i ó n de las industr ias 
transformadoras del aluminio— 
se generaliza el «c rack» en las 
empresas relacionadas con la 
c o n s t r u c c i ó n de maquinaria 
agrícola —se estima que el mer-
cado regional está ampliamente 
saturado —y las relacionadas con 
la cons t rucc ión —ferralla y fon-
tanería—, sector muy deprimido 
en estos momentos. 
En el comercio, la crisis es 
amplia y los despidos han menu-
deado, sobre todo, en el textil y 
e lec t rodomés t icos , con evidente 
correspondencia del sector in-
dustrial más castigado. 
De uno en uno es más fácil 
El ar t ículo 39 del decreto de 4 
de marzo de 1977 que reformaba 
la Ley de Relaciones Laborales, 
introdujo en la legislación espa-
ñola la figura del «despido l i -
b r e » , al derogar el famoso artí-
culo de la legislación franquista. 
La nueva ley establece la posibi-
lidad de la amor t izac ión indivi-
dual de los puestos de trabajo en 
la . empresa por razones «técni -
cas» u «objet ivas», estas úl t imas 
derivadas del propio trabajador. 
La empresa, que ahoraxno tiene 
necesidad de recurrir al expe-
diente de crisis, puede indemni-
zar al despedido la ridicula can-
tidad de una semana de sueldo 
por año trabajado, l imitándose a 
dar un preaviso que oscila, según 
la an t igüedad, entre los 15 días y 
los cuatro meses. 
Aunque Magistratura de Tra-
bajo de Zaragoza ha dictamina-
do en los escasos juicios que se 
han celebrado hasta el momento 
por esfe motivo, no haber lugar a 
la rescisión del contrato laboral, 
la p e q u ñ a empresa viene u t i l i -
zando esta figura legal sin recu-
rrir , la mayor parte de las veces, 
a juicio: pagando indemnizacio-
nes incluso más altas que las fija-
das por la ley en el periodo de 
conci l iación. Es el caso de la tra-
bajadora de 15 años despedida 
por Troquelados J. Corredera, 
industria de la piel, cuyo patrono 
alegaba como causa del despido 
«bajo rendimiento y desidia». 
La empresa comercial Radio 
La Corona, que ha despedido a 
dos empleados — uno de ellos je-
fe de sección— alegando «bajo 
rend imien to» , sin embargo, pa-
rece e m p e ñ a d a en llegar al juicio 
que se ce lbra rá el p róx imo día 
21. 
Una represión que no cesa 
Desde mediados de 1976, el 
despido por razones polít icas o 
sindicales había venido hacién-
dose cada vez más raro, «l legando 
incluso a desapa rece r» , según 
fuentes sindicales. Pero en el pa-
sado mes de diciembre, coinci-
diendo con el decreto de amnis-
tía y la convocatoria de las pri-
meras elecciones sindicales de-
mocrá t icas , reaparecen este tipo 
de despidos, más o menos encu-
biertos. 
Este sería el caso de las traba-
jadoras Teresa Sanz y Angeles 
Sánchez , de la empresa cárn ica 
Incarsa. El pasado 8 de ju l io , el 
patrono decidió el despido de 
ambas empleadas —la segunda 
pertenece al comi té de la empre-
sa— alegando «bajo rendimien-
to» e «indisciplina». Ambas es-
taban afiliadas a CC.OO. y ha-
bían destacado por su conflicti-
vidad sindical. 
U n caso similar se ha plantea-
do en la fábrica de muebles M o -
liner Ar t a l , S.A., donde otros 
dos afiliados a CC.OO. fueron 
puestos en la calle por «falta de 
pun tua l idad» . En realidad, fuen-
tes sindicales consultadas por 
A N D A L A N han explicado que 
ambos trabajadores junto con 
otros compañe ros , habían veni-
do denunciando en notas publi-
cadas por la Prensa local diver-
sas anomal ías en el cobro de sus 
salarios. 
Matiz claramente sindical tie-
ne t ambién el despido de los seis 
trabajadores de Sembal, empre-
sa de balones situada en Fabara 
(Zargoza). La totalidad de la 
plantilla ha sido despedida por 
su par t ic ipación en la huelga le-
gal de la marroquineria, que f i -
nalizó tras 28 días con pacto ex-
preso ante el delegado de Traba-
jo de que no habr ía represalias 
por parte de la patronal. 
«En general - h a advertido 
otro laboralista a nuestro sema-
nario— los despidos de esta índo-
le van a afectar, sobre todo, a 
trabajadores miembros de los 
comités o delegados de personal 
de pequeñas empresas» . 
R.F.O. 
Nuevas crónicas de Paleti 
P o r M o s e n V o t o d e O r í 
Nota del investigador: Después de que me fueron robados 
pongo destruidos— los papeles y manuscritos de la Historia de 
nia de Fray Orosio del Tremedal, me llegaron noticias de que 
cerdote de Cenarbe había, en sus tiempos de vida, escrito unas 
cas en las que refutaba y puntualizaba muchos de los aspectos 
Histora de Fray Orosio. Entusiasmado por la idea, me dirigía 
narbe. Después de aguantar el canfranero, t o m é desde Villanúa 
mino de Orbil y llegué ante un pueblo totalmente sumido enji, 
desastrosa ruina: Hermosas casas de piedra se desguazaban al 
como un s ímbolo de la historia de nuestra tierra. Los viejos casei 
servían en la actualidad de establos para las vacas que pacen 
tierras tremendamente fértiles y jugosas. Me senté en el intejj 
una vieja y amplia cocina aragonesa y estuve a punto de llorar, 
que todo un trozo de historia se había derrumbado, perdido 
siempre. 
A l anochecer —me había quedado tan sumido en mis tristez» 
no me di cuenta del paso del tiempo— unos pasos y unas vocesu 
bresaltaron. Eran los pastores que cuidaban los ganados. Cem 
charlamos y en la charla —¡oh milagro!— uno de ellos me confl 
haber encontrado un cajón de papeles - « Q u e estuve a punto 
cer fuego»— y que había abandonado en un desván. Subimos,n 
nervioso como una recién casada, y allí estaban, día a día, lostj 
de mosen Voto. 
De nuevo en la «gusanera zara loniana» , los pongo en orden 
lo una caja fuerte en un Banco —no digo cual— y voy, porentri 
enviando a A N D A L A N estas memorias del cura de los Pirin» 
Carlos Farrewell Ange 
P r i m e r a e n t r e g a 
£1 triunfo de los paletón 
No es verdad, como dice Fray Orosio en su treinta y dos crJ 
que en Paletonia siguiesen perviviendo y conviviendo las cuatroJ 
fundacionales. Después de los últ imos intentos de desmontaje cal 
r i l , las cosas fueron de mal en peor. Fablesos y mudicios tomaroil 
finitivamente -siguiendo el consejo de la señora condesa doñall 
López Madrazo (q.e.d.)- el camino de Catalonia. Se fueron todol 
hasta se fue Pablo, el portero, con su pajarilla al hombro, y José 
r i , el Barbas, que se fue a hacer ecología y otras cosas pecaminós! 
orillas del Llobregat. Los más rabiosos -exmilitantes del P.S,A.-l 
cidieron abandonar Zaralonia, subirse a las mon tañas y, situadoJ 
tre Gabardito y el collado de Magdela, iniciar la reconquista delf 
rr i torio. Hasta que Pastón X X I I , el correcaminos, dijo aqueilafaj 
sa pieza oratoria: 
-Reconquistar ¿para qué? ¡Que se jodan los paletones y ..... 
Nosotros ya hemos pasado lo nuestro. Hemos vuelto a las montil 
de nuestros tatarabuelos. Si a ellos les gusta el exquisito verso! 
poeta: «Río Huerva, Río Huerva, etc .» que se lo coman con| 
Vamos a dejarnos de utopías liberadoras que le costaron la vidaal 
bisabuelo Patón , el u tóp ico , ¡Que pacten! ¡Que trapichen! ¡Qm 
jodan! Nosotros a lo nuestro, a las vacas. 
Y mugiendo iniciaron un tema musical de Chicotén. 
En el resto del País, todos Paletones. De izquierda y de derecll 
pero todos paletones. En una carta que Angelito Milcién meenvil 
aquellos días de pos t rac ión , me decía: «Mosen : ¿qué hacemos?Yíj 
he hecho todas las fotos que había que hacer. Y en todas me salenJ 
letones. No queda ni un fableso, ni un mudicio. M i señora 
maletas para irse a Catalonia y hasta Mariano Paniza, el fu.-
está pensando en largarse. Usted puede, mosen, imaginarse loquíl 
esto, cuando Paniza decide marcharse a la tierra de los vegetalei] 
animales, huyendo del modorrismo catetil que nos rodea». 
Una m a ñ a n a sólo paletones quedaban en mi tierra. Y paletoi 
fueron, a partir de ese momento, los que escribieron la historiaj 
vaya qué historia! 
(Próximo capítulo: cuando los paletones se hicieron autónomosl 
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A r a g ó n 
aantesco colector de casi 10 kilómetros de largo es la solución 
que propone el senador de UCD por Teruel y consejero de 
[ ricuitura de la Diputación General de Aragón, Alberto Fuertes, 
con el fin de evitar la declaración de la laguna de Gallocanta 
como Parque Natural, en cuya comarca posee unas 
200 hectáreas y arrienda más de 400. 
La lógica de concentración del modo de producción capitalista ha 
revalorizado «ecológicamente» una de las zonas más pobres 
y desérticas de Aragón en donde la alternativa no pasa por 
la «solución Fuertes» ni por el Parque Natural de 
JCONA, sino por una alternativa de vanguardia 
a cargo de un gobierno de izquierda. 
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jes de que en 1973 el lnst i-
Hacional para la Consérva-
le la Naturaleza ( ICONA) 
fase a la laguna de Gallo-
situada al Oeste de Ara-
intre las Provincias de Te-
1 Zaragoza, como «zona de 
¡controlada», la balsa de 
su entorno eran territo-
r^es en el más estricto sen-
binegético de la palabra. 
Jen la época invernal, va-
¡nos, catalanes (los más ex-
cazadores de aves acuát i -
; todo el Estado) y la colo-
|nki residente en Zaragoza, 
umbraban a visitar sema-
Bite la laguna para darle 
[al gatillo de sus modernas 
s, mientras navegaban 
iis potentes motoras de 60 y 
laballos». 
más que agua salada 
aquel entonces, el censo 
s en la laguna apenas so-
aba los 20.000 ejemplares, 
años después, hay casi 
aves de 160 especies dis-
Semejante población para 
igua superficie (1.400 hec-
es la extensión de la lámi-
agua de la laguna) convier-
allocanta en una reserva 
ica de importancia similar 
e Doñana o a la de Camar-
Francia). 
laguna de Gallocanta es, 
uda alguna, la más impor-
masa de agua salada en el 
or de la península y, por su-
puesto, la más importante de 
Aragón, Aparte de estas caracte-
rísticas, que por su rareza ya le 
eren un valor intrínseco pa-
conservación, Gallocanta 
convertido, de rebote, en 
e las más importantes esta-
jes de paso de los movimien-
igratorios de aves acuát icas 
• u camino desde tierras afri-
canas a los lagos escandinavos, y 
H n a de las reservas ornitológi-
cas más importante del país. 
T t o ha sucedido por el deterio-
ro constante y progresivo de las 
estaciones orni tológicas tradi-
cionales. El Delta del Ebro, a 
causa de los arrastres sólidos de-
tenidos en los embalses de Me-
quinenza y Ribarroja, del aporte 
de residuos industriales y de la 
proximidad de la central nuclear 
de Vandel lòs , ha perdido su en-
canto para el estacionamiento 
de las aves. En la misma o pare-
cida circunstancia se encuentran 
la Albufera de Valencia y las Ta-
blas de Daimiel . 
Así las cosas, y gracias al cons-
tante control que sobre la caza 
ejerce el I C O N A , la fauna de 
Gallocanta aumenta constante-
mente, pudiendo llegar a alber-
gar fáci lmente , según declara-
ciones de los funcionarios de 
I C O N A que vigilan el lago, hasta 
300.000 aves. 
Ecológicos de rebote 
Con estos antecedentes, el pa-
sado 10 de junio tuvieron lugar 
en Daroca unas jornadas cientí 
fico-culturales sobre la laguna 
patrocinadas por la Dipu tac ión 
Provincial de Zaragoza, con la 
asistencia de Félix Rodr íguez de 
la Fuente —que casi desconoc ía 
hasta entoces la existencia de la 
laguna— como «vedet te» y de 
polí t icos regionales y provincia-
les (Zayas, Zarazaga, Fuertes, 
Iñigo.. .) , con el fin de dar una sa-
lida a la importancia «ecológi-
ca» de la zona. Desde un princi-
pio se barajaba la convers ión de 
la laguna en un Parque Natural, 
que no plantea excesivas restric-
ciones y requiere poco tiempo 
para su t rami tac ión . 
De este modo, los agricultores 
de los pueblos r ibereños , que no 
asistieron a los actos y que, gra-
cias a una hábil propaganda de 
la derecha, culpan de todo el t in-
glado al diputado del PSOE, 
Carlos Zayas, se han visto impl i -
cados en la «revalorización eco-
lógica» del á rea en que viven co-
mo consecuencia del deterioro 
de otras que se encuentran más 
próximas a las zonas centrales 
del país en donde se concentran 
los capitales, las industrias, las 
personas y, por tanto, la conta-
minación (Delta del Ebro, A l -
bufera...). 
En los cinco pueblos que ro-
dean la laguna apenas sí viven 
2.000 habitantes, y en toda la 
cuenca que vierte a Gallocanta 
—54.000 hectáreas— se sobrepa-
san en poco los 4.000 habitantes. 
La mayor parte de los núc leos 
urbanos que lindan con la laguna 
se encuentran casi deshabitados, 
fuertemente afectados por la 
emigración y acusando terrible-
mente el relevo generacional en 
la agricultura. En los pueblos r i -
bereños de la provincia de Zara-
goza no hay escuelas, ni farma-
cia, el méd ico acude dos veces 
por semana y en algunos se care-
ce de alumbrado públ ico . 
La ganader ía ha descendido 
de una forma alarmante. Ante la 
ausencia de brazos para trabajar 
la tierra, la agricultura se ha me-
canizado totalmente y camina 
hacia formas de explotac ión mu-
cho más «duras» que entran en 
cont rad icc ión con la salvaguar-
da y conservación de la pureza 
ecológica de la laguna. El uso de 
insecticidas y herbicidas de alto 
impacto ambiental y la utiliza-
ción creciente de abonos quími-
cos podr ían llegar a ser restringi-
dos legalmente, en el caso de 
que la zona fuese declarada Par-
que Natural o Parque Nacional. 
El senador se opone 
Este es el temor y el origen 
fundamental de la oposición de 
los agricultores a la «ecologiza-
ción» de su entorno. Las medi-
das que el Decreto-Ley de Par-
que Nacional dictase con res-
pecto a los fertilizantes y otros 
productos químicos sólo podr ían 
tener dos efectos: o disminuir los 
rendimientos por hec tá rea , o au-
mentar los costes de p roducc ión . 
El agricultor más afectado y 
quien, de alguna manera, enca-
beza la oposición al proyecto de 
parque natural es el «ministro» 
regional y senador de U C D por 
Teruel, Alberto Fuertes, el agri-
cultor más fuerte de la comarca. 
A l b e r t o Fuertes, natural de 
O d ó n (Teruel), podr ía estar la-
brando actualmente, según esti-
maciones de algunos agriculto-
res de la zona, entre 600 y 1.000 
hec tá reas de secano. Sin embar-
go, sólo 200 son de su propiedad, 
el resto son arrendadas a los 
ayuntamientos de la zona o a an-
tiguos p e q u e ñ o s y medianos 
agricultores, ahora emigrados. 
Recientemente -ha comprado en 
la Mancha de Toledo una exten-
sa finca de monte bajo, que debe 
roturar, en la que para la reco-
lección del azafrán d e b e r á con-
tratar 300 jornaleros. 
En la misma linde de la laguna 
ha arrendado una finca de 180 
hec tá reas al Ayuntamiento de 
Las Cuerlas. La ha saneado la 
finca, ha abierto pozos de agua, 
ha instalado una red de riegos 
por aspersión y, en un alarde de 
tecnología de vanguardia, ha in-
troducido un nuevo sistema de 
riego a t ravés de la elevación del 
nivel freático de las aguas subte-
r ráneas . Ha realizado una fuerte 
inversión en maquinaria agríco-
la, en instalaciones y en la con-
trata casi constante de unos 20 
jornaleros para el cultivo de la 
remolacha. 
Alternativas de vanguardia 
Según el senador Fuertes ha-
bría que conseguir tres objeti-
vos: conservar los patos, hacer 
una urbanización y conseguir 
unos regadíos y una agricultura 
más importante. Para ello pro-
pone la cons t rucc ión de un gi-
gantesco colector de unos 10 k i -
lómetros de largo en las proximi-
dades de la laguna. 
A parte las experiencias ya ha-
bidas con una «Lagunica» próxi-
ma a Gallocanta, que ha rebaja-
do los niveles freáticos de unos 
pozos cercanos cuando fue dese-
cada, no huelga en absoluto de-
cir que no existen aún investiga-
ciones serias y en profundidad 
sobre toda la cuenca como para 
poder afirmar que la construc-
ción del colector no tendrá el 
impacto suficiente como para 
hacer compatibles todos los usos 
que propone el senador. 
Nuevos regadíos y una «agri-
cultura más impor tan te» (es de-
cir, con más apoyo químico) son, 
asimismo, incompatibles con el 
fin ecológico de la laguna. Más 
aún una urbanización, que su-
pondr ía la colonización de toda 
el á rea por parte de los intereses 
del capital en busca de espacios 
libres y sanos para vendérselos a 
sus proletarios durante el verano 
o el fin de semana. 
La actual p rob lemát ica de la 
laguna de Gallocanta obedece a 
la lógica del modelo de desarro-
llo capitalista que, al deteriorar 
determinadas áreas , ha obligado 
a las aves a concentrarse, en 
mayor medida que antes, en esta 
laguna aragonesa, que se en-
cuentra en uno de los territorios 
más desertizados de la región tá-
penas 1 habitante/km.2). No ha-
bría ningún problema si la in-
cuestionable necesidad de prote-
ger la laguna no entrara en con-
tradicción con los actuales usos 
agrícolas de sus a ledaños . 
Una alternativa de vanguardia 
y propia de un Gobierno progre-
sista pasar ía , no por la declara-
ción de Parque Natural -que no 
dejar ía bien parados a los agri-
cultores- , sino por la de Parque 
Nacional con una legislación en 
toda la cuenca. El Estado prohi-
biría el uso de cualquier medio 
qu ímico en la agricultura y la 
cons t rucc ión de urbanizaciones 
o nuevas carreteras. A cambio, 
do ta r ía a todos los núcleos de to-
dos los servicios sociales y asis-
tenciales necesarios, abonar ía a 
los agricultores la diferencia en-
tre las nuevas y las anteriores co-
sechas según los precios del mer-
cado, inc rementa r ía la ganader ía 
y el pastoreo, y crear ía servicios 
de ganader ía del Parque, auxilia-
res de investigación o similares, 
atendidos exclusivamente por 
los habitantes r ibereños . 
José Luis Pandos 
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F e r r o c a r r i l d e C a n f r a n c 
N i s e m u e r e n i c e n a m 
El pasado 16 de julio -festividad de la Virgen del Carmen, que no de 
Santa Rita, abogada de lo imposible- se reunían con todo sigilo publici-
tario en el Ayuntamiento de Canfranc representantes de partidos y cen-
trales sindicales de izquierda de ambos lados de los Pirineos. Faltaban 
cuarenta y ocho horas para que se cumpliesen los 50 primeros años de 
agonía del ferrocarril de Canfranc y tan sólo nueve para que se produjese 
el enésimo descarrilamiento a la altura de Orna de Gállego. 
A instancias de Comisiones Obreras, dos partido 
centrales sindicales (CC.OO. y UGT) y un represtj 
ción General de Aragón, sudaban alternativas conlf 
ses de la central comunista C.G.T. y del PartidoI 
central sindical socialista, así como el PCF no est 
en el salón de sesiones del Ayuntamiento canfraneiM-
do del río Aragón, la Estación Internacional paifl) 
Mucho nos temíamos algunos 
que el 50 aniversario del «can-
franc» fuese a pasar desapercibi-
do, quizá por aquello de que la 
Comisión oficial que por parte es-
paño la dice trabajar en el asunto 
esté más p róx ima a recordar con 
nostalgia el 18 de ju l io de 1936 que 
la misma fecha ocho años antes. 
Pero no. El domingo 16 - « p o r q u e 
era festivo y porque no quer í amos 
darle a la fecha del aniversario 
connotaciones que no nos gusta-
ba» , se dijo en la rueda de Prensa 
subsiguiente—, representantes de 
los partidos, centrales y organis-
mos más arriba citados, se daban 
sigilosa cita en Canfranc para es-
tudiar, conjuntamente, «la reaper-
tura y revitalización de la l ínea de 
fer rocar r i l Zaragoza-Canfranc-
Pau» . 
La idea había partido de Comi-
siones Obreras, central que ya eí 
pasado año dio buena prueba de 
su sana y entusiasta tozudez ha-
ciendo llegar a la modernista esta-
ción canfranera el tren que simbo-
lizaba los hasta ahora inútiles es-
fuerzos por sacar al enfermo de la 
Unidad de Cuidados Intensivos. 
Nada de republicanismos 
A la carmelita reunión de Can-
franc habían precedido los ya har 
bituales contactos entre los sindit-
catos inspiración comunista de 
ambos lados de l a f r o n t e r a ¡ 
- C C . O O . y C . G . T . - que, desde 
hace ya algún tiempo, estudian, 
conjuntamente, las alternativas al 
Zaragoza-Pau. Se habían celebra-
do, asimismo, contactos entre 
CC.OO. y U G T , así como con 
PCE y PSOE de cara a aunar 
fuerzos y criterios ante tan pro-
b lemát ico aniversario. A l otro la-
do del Somport, ocurr ía práct i -
camente lo mismo... aunque algo 
debió pasar para que ni el partido 
de monsieur Marchá i s ni el sindi-
cato socialista C F D T estuvieran 
presentes en el ayuntamiento de 
Canfranc. 
La que sí se hizo eco de la in i -
ciativa, sin embargo, fue la Dipu-
tación General de Aragón . Duran-
te la pasada semana hubo contac-
tos con el presidente Bolea Fora-
dada quien, al parecer, p romet ió 
todo el apoyo del «Gobie rn ico» a 
la idea. Sin embargo, ni el presi-
dente ni el vicepresidente, Gaspar 
Aur ía , se dejaron ver por Can-
franc, sin duda porque se sentían 
holgada y competentemente re-
presentados en la persona del con-
sejero de Obras Públicas , R a m ó n 
Sáinz de Varanda. Días antes, la 
Comisión organizadora de los ac-
tos había intercambiado criterios 
con Juan Antonio Bolea quien 
-d i cho sea de paso, a guisa de 
anécdota—, parece que puso repa-
ros a que se reprodujese fielmen-
te la medalla conmemorativa del 
ferrocarril ya que, según fuentes 
oficiosas, «el gorro frigio del fran-
cés podr ía tener connotaciones 
republicano-revolucionarias no 
del excesivo agrado de un parla-
mentario de U C D » . 
Elecciones que descarrilan 
El lunes siguiente, los organi-
zadores por parte española, con-
vocaban una rueda de Prensa en 
un hotel zaragozano —de esos de 
4.000 pesetas la h o r a - a la que, 
por otra parte, no acudieron ni el 
PSOE ni la Diputac ión General de 
Aragón . La intención fundamen-
tal de dicha rueda era hacer públi-
ca a la Prensa el siguiente comu-
nicado: 
«Reunidos en Canfranc (Huesca) 
España, el día 16 de julio, represen-
tantes de C G T y P S F por parte 
francesa y de C C . O O . , U G T , 
P C E , P S O E y Diputación General 
de Aragón por parte española para 
estudiar la reapertura y revitaliza-
ción de la línea de ferrocarril Zara-
goza-Canfranc-Pau acuerdan lo si-
guiente : 
1. Manifestar que la celebra-
ción del 50 aniversario de la inaugu-
ración del ferrocarril Zaragoza-
Canfranc-Pau es una efemérides de 
gran importancia política, económi-
ca y social porque esta vía abría la 
posibilidad de relación directa entre 
Aragón y el Bearn, y por tanto un 
lazo más de amistad y colaboración 
entre las dos regiones. 
2. Que hoy, cuando la estrecha 
colaboración entre los estados resul-
ta imprescindible en todos los cam-
pos, la puesta a punto de la línea 
Zaragoza-Canfranc, por parte es-
pañola y de la Canfranc-Pau por 
parte francesa es de suma urgencia 
para ambos países. Por lo tanto, los 
reunidos se dirigen a sus respectivos 
gobiernos para que tomen las medi-
das necesarias al objeto de que sea 
pronto realidad. 
3. Celebrar una concentración 
popular el 24 de septiembre, que su-
ponga a la vez un día de fiesta y fra-
ternidad entre franceses y españo-
les, para manifestar a los gobiernos 
español y francés el deseo de que es-
te ferrocarril sea de nuevo, lo antes 
posible, inestimable servicio común. 
4. Hacer un llamamiento a 
franceses y españoles, especialmen-
te a aragoneses y bearneses para 
que el día 24 de septiembre acudan a 
la concentración popular de Can-
franc.» 
Canfranc, 16 de julio de 1978. 
F irman por parte e s p a ñ o l a : 
C C . O O . , U G T , P S O E , P C E , Di-
putación General de Aragón y por 
parte francesa: C G T y P S F . 
A l margen de las habituales de-
claraciones de buenas intenciones 
parece, sin embargo, que queda 
mucha tela por cortar. 
De un lado, los firmantes de la 
convocatoria no ocultaron sus se-
rias dudas acerca del entusiasmo 
que la iniciativa pueda despertar 
no solo en sectores de l 
de ambos países, sino, in 
tre la propia izquierda 
La posible entrada de Es| 
el Mercado Común-dei 
y los evidentes intentos 
bierno francés por equi 
balanza comercial con 
-francamente desfavorai 
los primeros en el presenttj 
c í o - podr ían hacer entran 
quierda francesa en un 
doble filo en el que pers! 
electoralistas restarían en 
y compromiso a la parte 
en todo el problema. 
De otro, la inferioridai 
m i c ^ polí t ica de Aragónl 
los- territorios actualmente 
vorecidos por el tráfico 
ternacional -Cata luña y & 
pone en grave situación 
de las alternativas concreli 
cho tendr ían que decir al 
industrias aragonesas de 
ble volumen —como, sin ir 
jos, Energía e Industrias 
sas, S .A. - que, salvo p 
contingentes, mueven sus 
tos por carretera... y nop"! 
vos exclusivos de carencia 
terial móvil de raíl. Muc 
dr ían que hablar goberna 
diputados de la etapa fral 
más prontos a reaccionaf 
sortes de localismo cazu' 
por criterios socio eco» 
que les eran ajenos. Seaco| 
re, lo cierto es que inc'1' 
B l a , el asunto del Can-
|ece del todo claro. 
al parche 
ado de la tradicional 
el capital monopolista 
ción del «canfranc». 
jo - y ello parece indu-
visión excesivamente 
de RENFE, fiel de-
informe del Banco 
nuevos tiempos han 
|or dejar en dique se-
llado, sin embargo, de 
[o «pacto» que, para bien o 
y que denunciar des-
ias páginas: la revita-
ferrocarril Zaragoza-
ftaría condicionada a 
accediese al paso por 
de Irenes transporta-
jductos peligrosos, t rá-
'nto Port-Bou como 
camente cubiertas ya 
jades de movimiento-
sacudirse de encima, 
jen momentos en que 
jomo los de «Butano» 
Wnte de San Carlos de 
n puesto sobreaviso a 
lública. 
a ello la Comisión 
momento parece que 
As del 50 aniversario 
romper un silencio 
sospechoso. 
kón Marcuello 
C o m i s i o n e s O b r e r a s 
E l Canfranc 
siempre ha podido ser rentable 
Técnicos.y trabajadores del Sindicato del Transporte 
de Comisiones Obreras han venido trabajando en un am-
plio informe acerca de la rentabilidad del ferrocarril de 
Canfranc que, por amabilidad expresa de dicha central, 
resumimos para los lectores de ANDALAN. 
El informe de CC.OO. comien-
za subrayando las dificultades por 
las que tradicionalmente ha veni-
do atravesando el «canfranc», un 
ferrocarril que hubo de esperar 
que pasasen 70 años para que el 
proyecto se hiciese realidad: cie-
rre del serivicio durante toda la 
Guerra Civ i l ; reapertura en 1940 
hasta que diferencias en la polí t ica 
hispano-francesa dan por clausu-
rada de nuevo la l ínea en 1944 (sin 
embargo —remarca el informe—, 
los pasos de I rún y Port-Bou per-
manecieron abiertos); 1949-1954 
suponen, p r ác t i c amen te , la breve 
edad de oro del «canfranc»: es el 
momento de las exportaciones de 
agrios, el auge de los cé lebres «na-
ranjeros»: 1959 supone el definiti-
vo punto de inflexión en la efíme-
ra vida del ferrocarril a ragonés to-
da vez que, tras la fuerte c a m p a ñ a 
de boicot al paso de los agrios, los 
pasos ca ta lán y vasco se ven bene-
ficiados con la instalación de com-
plejos de cambios de ejes que nun-
ca llegan a Canfranc; es a partir de 
esta fecha cuando comienza la 
lenta agonía de la l ínea, agravada, 
def ini t ivamente, con el nunca 
aclarado hundimiento del puente 
francés de L'Estanguet el 27 de 
marzo de 1970. 
Tras ello, poco más . A nivel of i-
cial, inoperantes reuniones que, al 
mismo tiempo, catalizan los mu-
tuos contactos entre las centrales 
CC.OO. y C.G.T. El 25 de sep-
tiembre del año pasado, CC.OO. 
pon ía en solfa los débiles argu-
mentos de R E N F E cuando orga-
nizaba un convoy de 11 vagones t i -
rados por una locomotora 3.000... 
sin más problemas que la amenaza 
de bomba por parte de sectores no 
precisamente interesados en la re-
vital ización de la línea. 
Los problemas 
El informe se sustenta sobre una 
serie de cuestiones que son bási-
cas a la hora de elaborar alterna-
tivas. 
De un lado, desde el punto de 
vista t écn ico , CC.OO. hace inca-
pié en el hecho de que si bien se 
ha argumentado hasta la saciedad 
un determinado problema de des-
niveles, no es menos cierto que si 
mientras el ramal francés debe su-
perar 660 metros de desnivel en 
tan sólo 30 kms. —Bedous/Túnel—, 
el ramal español debe superar 454 
metros en 135 Kms. 
Por otro lado -argumenta el in -
f o r m e - es cierto que el Bearn ca-
rece de núcleos urbanos de impor-
tancia en el trazado, pero por la 
parte española no puede despre-
ciarse los aforos que el ca rác te r 
mili tar y recreativo de Jaca, el in-
dustrial de Sabiñánigo y el agríco-
la y de servicios de Huesca y Zara-
goza permit i r ían a una línea en 
condiciones. 
El abandono - c o n t i n ú a - es en 
realidad un círculo vicioso, toda 
vez que no hay más demanda por 
el estado real del servicio y vice-
versa. Es decir, que RENFE -que 
deca l ró de secundario el ramal de 
Huesca-Canfranc- no ha realiza-
do ninguna mejora ni inversión en 
la red pretextando baja rentabili-
dad. 
Antes de pasar al capí tulo de al-
ternativas, el informe añade un 
importante cuadro referido a los 
tráficos con origen o destino en la 
provincia de Huesca: 
T rá f i co nacional actual 150.000 T m / a ñ o 
T rá f i co de A r a g ó n a Francia ( s e g ú n estudio) 98.000 
T r á f i c o de Francia a A r a g ó n ( s e g ú n estudio) 77.000 * 
T r á f i c o de otras regiones hacia Francia 112.000 " 
To ta l 437.000 T m / a ñ o 
El estudio calcula que teniendo 
en cuenta el destino y origen de la 
mercanc í a hasta Canfranc, con 
una media de 320 kms. de recorri-
do y un precio de 1,30 pts. por T m . 
1971 1973 1974 1975 1977 
T m . con or igen 
prov . Huesca ... 
T m . con destino 
prov . Huesca ... 
(Este t r á f i c o supone 
Las alternativas 
Dentro del capí tulo de alterna-
tivas, el informe hace especial én-
fasis en la urgente necesidad de 
una modern izac ión que, según sus 
elaboradores, t endr ía dos alterna-
tivas: 
1. — Renovac ión de la vía Hues-
ca-Canfranc. 
2. — La misma renovac ión , más 
la rehabi l i tación del tramo Zuera-
T u r u ñ a n a . 
Según el proyecto que se propo-
ne, la renovación serían en base a 
carril nuevo —del llamado modelo 
45— y traviesa de madera, con un 
costo por k i lómet ro de 5,5 mil lo-
nes de pesetas. Según este módu-
lo, el costo sería: 
• Para el primer caso (135 
Kms), la inversión sería de 742 
millones. 
• Para el segundo caso 174 
kms), la inversión sería de 820 mi -
llones. 
La modern izac ión contempla, 
asimismo, la electr if icación del 
trazado que, según el informe, su-
p o n d r í a un coste aproximado de 3 
millones / km. En función de ello, 
los cálculos son: 
• Para el primer caso 175 
Kms.), 471 millones de pesetas. 
• Para el segundo caso 196 
Kms.), 588 millones de pesetas. 
Según el informe, la electrifica-
ción llevaría pareja la instalación 
de 6 subestaciones con un valor de 
40 millones/unidad, complejo que 
obligaría un inversión adiccional 
de 240 millones. 
Así pues, el capí tulo total de in-
versión para la modern izac ión del 
trazado sería: 
73.000 72.000 73.000 122.000 150.000 
206.000 314.000 374.000 398.000 405.000 
el 22 % del t ransporte to ta l p ro inc ia l ) 
y km. , el volumen económico de 
la red sería de 182 millones de pe-
setas. 
El informe termina deduciendo 
la parte proporcional del gasto del 
tráfico de otras regiones -c i f ran-
do en un tercio del total, es decir, 
de unos 33 millones-, por lo que 
se atreve a deducir un superávit fi-
nal de 51 millones de pesetas por a-
ño. 
Nada dice el estracto del infor-
me de las posibles fuentes de fi-
nanc iac ión , pero en la rueda de 
Prensa del lunes todas las respues-
tas estuvieron dirigidas a una con-
creta entidad: la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja (más 
claro está, la de la Inmaculada). 
Hubo sonrisas entre los presentes 
y la pelota, como siempre en el te-
jado. Un tejado con 50 años de go-
teras, silencios y abandonos sobre 
sus espaldas. J R M 
R e n o v a c i ó n de 
E l e c t r i f i c a c i ó n 
Subestaciones 
la v í a 820 mil lones 
588 
240 
To ta l 1.648 mil lones 
La rentabilidad 
El capí tu lo referente a la renta-
bilidad de la vía, tiene en cuenta, 
previamente la siguiente estima-
ción (referida a 1977): 
ROTURACIONES 
con garantía total en el cor-
te de raíces o toconas, 
construcción de terrazas, 
explanaciones, caminos 
rurales. 
José Luis Alastuey Auría 
c/ Sevilla 6-8 tfno: 34 60 32 
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CON BOCADILLO INCLUIDO EN EL PRECIO 
Dos posibilidades se abrían a 
la Const i tución para diseñar lo 
que podría ser la ac tuación de 
los entes regionales: enumerar 
ya en su articulado las compe-
tencias a atribuir a las comuni-
dades au tónomas o, simplemen-
te, especificar el núcleo que se 
reserva el Estado dejando que el 
Futuro Estatuto elija, entre el 
resto, las competencias de cada 
comunidad au tónoma . El primer 
sistema fue el de la Const i tución 
italiana de 1947 y el segundo, 
sustancialmente, el de nuestra 
republicana de 1931. La Consti-
tución de 1978 se decanta más 
bien por este segundo sistema 
pero sin adoptarlo en su plenitud 
ya que al seguirse la dicoto-
mía nacionalidades-regiones, los 
Estatutos de estas últimas en-
cuentran el marco cerrado del 
art ículo 139 bis, durante los cin-
co primaros años de su vigencia. 
Sólo a partir de ese momento se 
podrá hablar del Estatuto como 
norma suprema atributiva de 
competencia, tanto para nacio-
nalidades como para regiones. 
En cualquier caso la Constitu-
ción trata en otro precepto de mo-
dular los posibles inconvenientes 
que se seguirían de un reparto 
demasiado mecán ico de compe-
tencias y por eso en el art ículo 
142 se contienen una serie de 
principios correctores. Así, se 
prevé que el Estado, mediante 
ley orgánica , delegue en las co-
munidades au tónomas la ejecu-
ción de competencias atribuidas 
exclusivamente al mismo. El Es-
tado no cede la competencia 
-porque no podr ía hacerlo cons-
N a c i o n a l 
E l d e b a t e c o n s t i t u c i o n a l 
E l Estado regional 
(IV) 
En los pasados artículos se han ido delimitando las líneas generales del 
movimiento regionalizador con las peculiaridades propias que presenta para 
España y las consecuencias más aparentes de la dicotomía 
nacionalidades-regiones. De lo general se hace preciso pasar a lo particular y en 
ese sentido debe empezar a prefigurarse el normal funcionamiento y 
organización de los entes regionales. Así, hoy se profundizará sobre 
la distribución de competencias y la organización de las regiones 
titucionalmente— pero sí la ac-
tuación de la misma, lo cual abre 
posibilidades, en este momento 
absolutamente insospechadas, 
para la profundización en la vía 
descentralizadora. Es esto una 
delegación de poderes eiecuti-
vos, pero también se prevé en 
el mismo art ículo la delegación 
de poderes normativos cuando 
las Cortes atribuyan a las comu-
nidades au tónomas la posibili-
dad de dictar para su ámbi to te-
rritorial los textos articulados de 
las leyes de bases aprobadas por 
ellas. 
Hasta aquí dos direcciones en 
la vía descentralizadora. La 
Const i tución, sin embargo, pro-
porciona al Estado armas para 
no dejarlo indefenso ante posi-
bles actuaciones regionales ab-
solutamente discordantes entre 
cada una de ellas. Así, hay que 
notar la posibilidad de armoni-
zar las disposiciones de las co-
munidades au tónomas , aún en 
materias de su exclusiva compe-
tencia, cuando lo exija el interés 
general. Son las Cortes quienes 
controlan la existencia de este 
interés general y emiten la legis-
lación correspondiente. 
La organización regional 
Precisiones de equilibrio, re-
gulación bastante detallada de la 
ac tuación regional que no se en-
cuentra en el segundo de los as-
pectos que quer ía tratar hoy: la 
estructura organizativa de las 
regiones. La Const i tución entre-
ga al Estatuto (art ículo 139) la 
capacidad de denominac ión , or-
ganización y sede de las institu-
ciones au tónomas prop. 
no contiente más precisi, 
bre ellas. Mejor dicho.j 
contiene para las regjJ 
que para las nacionali¿ 
que existen unos princb) 
rectivos muy claros. De» 
ma el ar t ículo 144 habta* 
estructura a tres nivekl 
asamblea elegida por 
universal y proporcional" 
que recaer ía el poder legJ 
un Consejo de GobieJ 
reunir ía las funciones eje] 
y administrativas, y un prj 
te, elegido por la Asambla 
es el ó rgano de direccij, 
Consejo y representa a W 
nidad y al Estado en lad 
dad. La estructura no es i 
siado original sino la cli 
cualquier ente local 
o provincia) y no se llegaj 
der demasiado la no exi 
constitucional de la misni] 
bién para las regiones j J 
fin de cuentas, las tendrl 
elegir sin duda y no vendí 
que ya constitucionalmcJ 
hubiera establecido la 
eión de proceder a la elecci 
la Asamblea mediante el] 
gio proporcional que, a( 
como sigue diciento el 
144, «asegure la represen] 
de las diversas zonas del ti 
r io». Con un texto así 
que se empieza a declarai] 
ñor d 'Hondt, persona 
en las nacionalidades, 
de instalarse un día en cuil 
región con los resultados^ 
si toda la izquierda hoylaJ 
Antonio Embid 
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3 d e J u l i o — 4 d e A g o s t o 
s «cincomarzadas» de Teruel, la heroica 
memoria común de una colectividad, se manifiesta públicamente en nu-
s ocasiones con un sentido festivo. Este hecho, que por ejemplo, como 
recordaba C. Forcadell para la Zaragoza contemporánea, quedaba bien 
ostrado cada año con la celebración de la popular fiesta ciudadana del 5 de 
L en conmemoración de la defensa de la ciudad contra el asedio de las 
is carlistas en 1838, encuentra un cierto paralelismo en la ciudad de Teruel 
¡cuarenta años más tarde. Como consecuencia de aquellos sucesos de 1874, 
[ciudad se le concedía el título de «heroica». 
Hsis del Estado que trae 
[onsecuencia la instaúra-
la I República en 1873, 
el factor desencadenan-
Rgundo gran momento in-
¡ional del carlismo. Estas 
que se inician prematu-
\ en la primavera de 
partir de 1873 van a loca-
1 tres focos principales: 
seo; Cataluña; y la zona 
bmprende el norte del 
falenciano y la parte del 
Teruel, teniendo como 
[tradicional Maestrazgo, 
leja va a ser nuevamente 
Ide operaciones. 
los, Patria, Rey... 
ctubre de este año eran 
dos mil hombres la fuer-
a militar de la plaza, al mando 
Marco Bello, constituido co-
To general. A .ellos se unieron 
tros grupos de diversos partidos 
jdiciales (Daroca, Cariñena) , 
estas fuerzas operarían 
|amente con las valencia-
tros núcleos de la zona de 
I Constituyendo el Uama-
•cito del Centro al mando 
mano del rey Carlos V I I , 
ite Alonso. 
jrano de 1874 va a culmi-
ase álgida de la guerra. A 
lación, comienza el decli-
¡sta. Tras la caída de Vina-
mposta y Gandía, D . A l -
acogió el pensamiento de 
arse de Teruel». Teruel, 
1 que Alcañiz, eran dos 
urbanos aislados en un 
ío con hegemonía carlis-
defensa estaba apoyada 
almente en el hecho de 
jnclavada sobre una colina 
pible por diversos lados, 
a con una población de 
nce mil habitantes, de los 
rea de dos mil eran mil i -
y unos escasos trescientos 
uardia civiles y militares, 
o cuatro piezas de arti-
popas carlistas rompieron 
J a noche del tres de jul io , 
ti plan de ataque trazado consis-
ta en atacar con la pieza de arti-
jor el centro, por la Puerta 
pal, mientras, los dos bata-
[acometerían, uno por la 
derecha y otro por la izquierda. 
La falta de coord inac ión entre 
las tres unidades y la tenaz resis-
tencia de los turolenses impidió 
que el asalto tuviera éxito. Una 
parte de los carlistas pudieron 
entrar en los arrabales (parte 
central), mientras que en los la-
terales las bajas eran muy nume-
rosas. De aquél los , unos eran 
muertos y otros quedaban como 
prisioneros. Hubo más de dos-
cientas bajas en las filas carlistas. 
Este contratiempo iba a supo-
nerle al general Marco su desti-
tución como Comandante gene-
ral interino de Aragón y, de re-
sultas, este hecho iba a producir 
entre los voluntarios aragoneses 
—como señala el historiados Pi-
rala— «deserc iones ; cund ió el 
gran desaliento y la causa carlis-
ta en Aragón sufrió en pocos 
días por sus propios desaciertos 
más que en toda la guerra civil 
por la pe rsecuc ión de sus ene-
migos». 
Nuevo intento contra Te-
ruel 
El fracaso de Teruel hace que 
D . Alfonso dirija sus objetivos 
hacia Cuenca la cual logrará to-
mar al asalto. Este triunfo militar 
hizo que, varias semanas des-
pués , intente nuevamente atacar 
Teruel con el grueso de sus 
tropas. La noçhe del tres de Agos-
to tomaron por sorpresa los arra-
bales. A l día siguiente, tras un 
continuo fuego de fusil y artille-
ría, exigen de las autoridades ci-
vi l y militar la rendic ión «en el 
plazo de dos horas» . Los carlis-
tas antes del anochecer intenta-
ron el asalto, pero, en esta oca-
sión una imprevista equivoca-
ción del guía que conduc ía la 
operac ión y el s imul táneo anun-
cio de la inmediata llegada de re-
fuerzos militares liberales hizo 
que se tuviera que suspender el 
asalto, decidiendo finalmente 
retirarse. 
El auge bél ico en Aragón y 
Valencia d e t e r m i n ó al Gobierno 
organizar allí un ejérci to com-
puesto de dos divisiones en Ara-
gón y otras dos en Valencia, de 
ocho batallones cada una, arti-
llería...; dotar a las poblaciones 
importantes con sus correspon-
dientes g u a r n i c i o n e s . . . » . Es 
nombrado capi tán general Pa-
vía. 
A ú n in ten tará D . Alfonso el 
asalto a Alcañiz, pero nueva-
mente sin éxito. 
La estrella carlista estaba ya 
en declive. La res taurac ión bor-
bónica , con Alfonso X I I , ese in-
vierno, será un golpe mortal a las 
aspiraciones de los tradiciona-
listas. 
Conmemoración ciuda-
dana 
Las fechas del 3 de Julio y del 
4 de Agosto habr ían de perma-
necer en el recuerdo de los libe-
rales y progresistas turolenses. 
Todos los años , en estas fechas, 
una proces ión cívica conmemo-
raba estos hechos, recorriendo 
en dos largas filas las calles acos-
tumbradas, encabezados por vie-
jos milicianos escoltando su ense-
ña. Representaciones de los or-
ganismos y comisiones turolen-
ses, del Ayuntamiento.. . Así, en 
1918 era Luis Doporto, alcalde 
republicano de la ciudad quien 
dirigió la palabra desde el balcón 
de la Casa Consistorial. En los 
balcones turolenses, numerosas 
colgaduras. «Ya en la Plaza de la 
Libertad —comentaba el periódi-
co turolense «Pueb lo» , en 1919— 
las comisiones rodearon el mo-
numento dedicado a las víct imas 
del carlismo, y con breves frases 
les dedicaron coronas los repre-
sentantes de las sociedades, del 
Ayuntamiento y de las familias 
de nuestros héroes . La banda 
municipal in te rpre tó el himno de 
Riego, y la proces ión , por las ca-
lles de Rubio y de Joaqu ín Cos-
ta, por la plaza del Mercado y 
calle de los Amantes, regresó al 
punto de pa r t ida» . " 
La t radición se repe t ía año 
tras año . Así, por ejemplo, en 
1933, instaurada la Repúbl ica , las 
jornadas tenían un carác te r festi-
vo. El comercio cerraba. En la 
noche del día 2 se anunciaban 
con el Campanico del Angel la 
fiesta, al tiempo que un pasaca-
lle-retreta recorr ía la ciudad. A l 
día siguiente la procesión cívica, 
con banda municipal, deposita-
ba coronas en el monumento de 
la Plaza de la Libertad. Los edifi-
cios públ icos con banderas a me-
dia hasta. Este año dirige la pala-
bra a la c iudadanía , congregada 
en la Plaza 14 de A b r i l desde el 
Balcón del Ayuntamiento el go-
bernador civil y el alcalde Sr. 
Borra jo . A c o n t i n u a c i ó n , el 
Ayuntamiento obsequiará con un 
vino de honor a los nueve mi l i -
cianos liberales supervivientes. 
Por la tarde, en la Glorieta de 
Ga lán , la Banda municipal estre-
na un capricho descriptivo de su 
director el maestro Reguero t i -
tulado «el tres de jul io». 
Tres años más tarde los turo-
lenses celebraban la última con-
memorac ión ciudadana. Teruel 
pasaba a ser nuevamente t rágico 
escenario. 
Luis G. Germán 
•íjt t^fF "íl^  'Ü^  
CASA 
MILIO 
COMIDAS 
vda. Madrid, 5 
«iéfono 22 81 4 5 
L I B R E R I A S E L E C T A 
G A L E R I A S DE ARTE 
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R E S T A U R A N T E 
SOMPORT 
J A C A 
(se come bien) 
B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 
y Tromformodores 
PEDRO VILA 
Moneiros, nún. 5 (978) Teléf. 22 02 18 
Z A R A G O Z A - 3 
CI NTRO MEDICO 
PRE • PARTO 
(a los 6 meses) 
P0ST»PART0 
(a los 40 días) 
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Sexo para 
adolescentes 
A pesar de todos los desen-
cantos, hay que reconocer 
que algo ha cambiado en el 
país . Incluso en T e l e v i s i ó n 
E s p a ñ o l a . Si no lo creen, ha-
gan un d ía la siguiente prue-
ba: aguanten con el aparato 
enchufado hasta que termi-
nen los programas de la no-
che (procure no hacerlo en 
viernes y se ev i tará tener que 
soportar « C a n t a r e s » ) , pero 
hasta el final-final. Entonces 
verán que ya no sale él . E l , 
que desde que se fundó la te-
le hasta el 20-N nos daba las 
buenas noches con cara de 
sello de peseta, para preser-
varnos de los malos (rojos) 
pensamientos durante el sue-
ñ o . 
Pero algo m á s ha cambia-
do. Por ejemplo, ya no sale el 
J e s ú s Urteaga dando el ser-
m ó n - c o ñ a z o a los e s p a ñ o l i t o s 
de quince a ñ o s para abajo. 
Aunque hay que reconocer 
que —afortunadamente— no 
tuvo mucho é x i t o , ya que de 
otro modo t e n d r í a m o s a toda 
una g e n e r a c i ó n practicando 
la m á s sublime de las castida-
des, tirando de cilicio y mi-
rando el sexo opuesto como 
un pecado amenazante. 
E n su lugar, el m i é r c o l e s 
d ía 13 tuvimos el gusto de 
ver un espacio francamente 
interesante de la serie « E s -
cuela de s a l u d » , dedicado a 
la sexualidad de los adoles-
centes. Sin muchos pelos en 
la lengua, chicos y chicas, pa-
dres, m é d i c o s y educadores 
hablaron de la vida sexual du-
rante ese periodo de la vida 
de los j ó v e n e s . De l despertar 
de la sexualidad y sus prime-
ras manifestaciones homo y 
heterosexuales. D e la mastur-
b a c i ó n , que ya •no es causa de 
mil terribles enfermedades 
que nos contaban frailes y 
monjas hace algunos (no mu-
chos) a ñ o s , de forma no de-
masiado diferente a la inefa-
ble escena de la capilla del 
film « N e l nome del p a d r e » . 
Foto: AveDaned 
A destacar la i n t e r v e n c i ó n 
de G e r a d Philipe G u a s c h , di-
rector del centro estacional 
educacional de la Escue la de 
Padres de París. ¿ N o habría 
forma de mandar a unos 
cuantos educadores e s p a ñ o -
les a hacer un cursillo con é l? 
L a s contestaciones de los 
m u c h a c h o s e n t r e v i s t a d o s 
fueron e s p o n t á n e a s e indica-
tivas de que ya ñ o se chupan 
tanto el dedo como nosotros 
a su edad. Aunque qu izá hu-
biera convenido preguntarles 
a otros chicos de clases socia-
les m á s bajas, porque no todo 
el mundo en este país tiene 
pasta para mandar a los hijos 
a colegios —progres— de pa-
go-
Mientras siga por este ca-
mino, recomendaremos ver 
« E s c u e l a de sa lud» , aunque 
antes haya que tragarse las 
aventuras sád icas de ese par 
de pistoleros que son Starsky 
y Hutch . 
R e v i s t a s 
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 
e l c á r a b o 
10 
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Vuelve 
«El Cárabo» 
Tras varios meses de ausencia 
ha vuelto a las librerías El Cára-
bo, revista teórico-polí t ica que 
alcanza, con éste, el déc imo de 
sus números . Difícil empresa és-
ta de editar una revista que por 
su contenido y su precio (200 pe-
setas) tiene un mercado forzosa-
mente reducido. El n ú m e r o de la 
reapar ic ión incluye trabajos so-
bre el paro, la p e q u e ñ a y la me-
diana empresa, la crisis del cam-
po, y la revolución cintífico-téc-
nica y el eu rócomun i smo , ade-
más de otros sobre el poeta Cé-
sar Vallejo y el congreso de filó-
sofos jóvenes , junto a las seccio-
nes de crí t ica, libros e informa-
ción bibliográfica. 
«En E l Cárabo pensamos - d i -
cen en su editorial— que éste es 
un momento part icularmente 
necesitado de concrec ión , de r i -
gor, de intransigencia en la lucha 
ideológica. No es ésta una oca-
sión para que le teor ía se niegue 
a sí misma encasi l lándose en la 
simple defensa de posiciones 
fundamentales cercadas, traicio-
nadas, deformadas. Tampoco es 
ocasión para el descarnado prag-
matismo, oportunismo alentado 
por una derrota sin horizonte, 
por la ausencia de pr incipios». 
L i b r o s 
Eduardo Barrenec^i^i. 
DOPESfe 
Objetivo 
Canarias 
Eduardo Barrenechea. Objeti-
vo Canarias (Cubillo ai Desnudo) 
Dopesa (Barcelona). 143 págs. 
ptas. 
Quien quiera conocer los pro-
blemas que inciden sobre el ar-
chipiélago Canario y las causas 
úl t imas de la actividad terroris-
ta de los independientes del 
M P A I A C , tiene que leerse este l i -
brito que acaba de publicar uno 
de los mejores periodistas (y de 
los que menos se prodigan) de 
este país. 
Los problemas económicos de 
las islas, los que se derivan de su 
ubicación geográfica y los que 
dependen del equilibrio mun-
dial, son analizados en la prime-
ra parte del l ibro que llega a la 
conclusión, terrible, de que las 
Canarias están condenadas a ca-
dena perpetua, condenadas «a 
vivir en perpetua agonía: es de-
cir, en constante lucha» , en pa-
labras del autor. Es en este mar-
co en el que se inserta la apari-
ción y trayectoria de Antonio 
Cubillo y su M P A I A C , cuyas 
contradicciones quedan meri-
dianamente al descubierto. 
Los acontecimientos y las de-
cisiones polít icas de las úl t imas 
semanas han venido a dar la ra-
zón a las tesis expuestas hace 
tres meses por Barrenechea en 
su l ibro. El misteriosamente ina-
cabado nuevo aeropuerto de Te-
nerife y la gran base naval que va 
a construirse en Gran Canaria, 
apuntan decididamente hacia la 
conversión de las islas (¿afortu-
nadas?) en un gigantesco porta-
viones yanqui (¿o de la OTAN?) 
anclado frente a las conflictivas 
costas africanas. Aunque parez-
ca'defender todo los contrario, 
la actividad del M P A I A C ha con-
tribuido a este final, al crear un 
ambiente de incertidumbre que 
«justifica» la mili tarización. 
Manuel Scorza. E l jinete in-
somne y Cantar de Agapito Ro-
bles. Monte Avi la Editores (Ca-
racas). Editado en España por 
Luis Porcel (Barcelona. pts. 
U n par de relatos («cantares») 
que con t inúa la trayectoria de 
las dos primeras « b a l a d a s » . 
Redoble por Raneas y Garabombo 
el invisible, de este escritor pe-
ruano que divide su tiempo entre 
la novela y la poesía . Con un es--
tilo muy vivo, que sumerge al lec-
tor en el mundo explotado y má-
gico al mismo tiempo de los 
campesinos del Pasco, Scorza 
narra la lucha de los indios de 
Yanacocha, encabezados por el 
personero Robles, por recuperar 
sus tierras. El poder de los terra-
tenientes peruanos, ecarnados 
en la obra de Scorza por el juez 
Montenegro, adquiere poderes 
infinitos, mágicos, como 
cambiar el curso de los* 
tener el río Huarautambo 
te a él, la convicción ^ 
gonista Robles de que s< 
fuerza podr ían recup 
derechos. 
Resulta difícil sustraen, 
canto, tan misterioso * 
propia narrac ión , de 
bros que, a varios a 
«boom» de la novelístic 
mericana, mantienen en 
do su prestigio. 
estol 
Serrat, 
juguete rol 
A bordo de un hábil i 
valenciano —de los ciij 
cincuenta y sesenta dJ 
barba, («precios popuÜ 
zaban los reclamos pg| 
r í o s ) - , pasó por Zaragoa] 
terano cantante catalán] 
Manuel Serrat. Tercio dt] 
división de opiniones 
Bibliografía sobre 
Homosexualidad 
L a cuestión homosexual, de 
Jean Nicolás (ED. Fontamara). 
Prologado por dos militantes 
del Front d Al l iberament Gafde 
Catalunya, este libro analiza las 
diferentes fases del movimiento 
Gay desde sus inicios, la actitud 
de los partidos obreros a lo largo 
de todo este siglo, así como la 
del fascismo y la del estalinismo. 
El autor se detiene sobre todo en 
lo que él denomina «homose-
xualidad la ten te» , que afecta a 
^oda la poblac ión . 
Los homosexuales masculinos, 
de Weimberg y Williams. (Ed. 
Fontanella, 1977). 
Estos dos sociólogos nortea-
mericanos hacen un estudio 
comparativo del modo de vida 
de los homosexuales americanos 
y europeos, examinando sus pro-
blemas de adap tac ión en los 
USA, Dinamarca y Holanda. 
Proporciona datos sobre legisla-
ción y movimientos de libera-
ción homosexual e incluye un 
apéndice referido a este tipo de 
movimientos en nuestro país. 
Liberación homosexual, de Sue 
March . (Ed. A .T .E . , 1977). 
La autora, lesbiana, hace una 
aguda crít ica al trabajo del doc-
tor Walters (que se incluye en la 
obra) y echa por tierra toda una 
serie de tópicos sobre la homo-
sexualidad. 
La sexualidad de la mujer, de 
R. Serrano Vicens. (Ed. Júcar , 
1975). 
Es uno de los raros trabajos 
que sobre el tema se han publi-
cado en España . Aporta datos 
muy interesantes. 
Conducta sexual del varón y 
conducta sexual de la mujer, de 
Alfred Kinsey (Ed. Siglo X X I , 
Buenos Aires, 1965). 
Constituye el más fiable estu-
dio estadíst ico realizado hasta 
hoy sobre la conducta sexual hu-
mana, A él se debe la famosa es-
cala de su nombre. 
Homosexualidad y sociedad re-
presiva, de Guy Hocquenghem 
(Ed. Granica , Buenos! 
1974). 
El autor, líder del mi\{ 
homosexual francés y 
de la Universidad de Vint 
desarrolla la tesis de quei 
homosexualidad t en sí Ij 
plantea problemas, sinoc 
co que despierta a causa| 
deseo reprimido. 
Los primeros movimieiij 
favor de los derechos de I 
sexuales, de J . Lauritzenl 
Thorstad. (Ed. Tusquest),] 
Con una introducción J 
Albert , narra la historia él 
mer movimiento de 
homosexual nacido enAlcil 
y amparado en el famosoGj 
Humanitario Científico,) 
fluencia en el resto de e 
Comportamiento hon 
entre varones, de Wi 
Churchil l . (Ed. Grijalbo, 
1969. 
Obra básica, que coinp| 
una investigación especialj 
jetiva de las relaciones sel 
masculinas, con sus impiij 
nes morales, jurídicas, soi 
cas y sicológicas. Rebal(| 
e r róneas formuladas enl 
ca rác te r patológico de lali 
sexualidad. Esta obraesl 
difícil de encontrar, yaqi 
es semitolerada por la ceJj 
Para los interesados en 
rriente radical del movitj 
homosexual, dos obras; El'l 
di critica omosexuale del 
M i e l l i (Ed. Einardi, Ton 
Out oí the closeds. Voicesí 
liberation (Ed. Douglas, 
York , 1972), que es una recj 
ción de art ículos de honioi| 
les y lesbianas radicales,' 
de la lucha del movimien] 
contra todo tipo de discnl 
clones y convencionalisnij 
cíales y polít icos. Ningu^j 
tas dos obras están tradu^ 
castellano. 
Bibliografía recomendíj 
el Frente de Liberación J" 
sexual de Aragón, (FLH^ 
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tendido. Público hete-
, en el que no era minoría 
vertida zona ecuatorial 
niia al norte con Luis 
al sur el Sesto de los Ca-
I que nadie se rasgue las 
ras_. Algún que otro hor-
[turno -de esos de «Espa-
lav más que u n a » - y buen 
de nostálgicos decaden-
mpre a la inútil caza del 
perdido. Y, sobrevolan-
o la profunda tristeza de 
¿ e s definitivamente ro-
que a Joan Manuel -que" 
«templar» la faena con 
-nosisima «Cançó de bres-
¡urtando al respetable el 
L e de Belchite-, se lepa-
¡eloj como a sü ent rañable 
tope» el mismo día de su 
lo gesto antifranquista. 
\ todo ha sido «tornar a fer 
' pero marcha atrás. El 
rancio celuloide del primer Ma-
chado, del mejor Miguel Her-
nández , difícilmente son ya res-
taurables con más que medio-
cres puestas «a la page» a base 
de un poco de Violeta Parra, 
otro poco de Goytisolo y un mu-
cho de propia cosecha con mu-
cha paja y poco grano. El prime-
r í s imo Serrat —¿te acuerdas, 
Joan Manuel, de aquellas no-
ches en el bar «Fau» de Jaca?— 
candidato a doctor en Biológicas, 
intenta morderse la cola, como 
las pescadillas, con modernís i -
mas «canc iones ecológicas» más 
próximas a reclamos de «Ade-
na» que a planteamientos más o 
menos serios de los que es de 
verdad la Ecología. Los madu-
ros, en t rañables , t rágicos emi-
grantes «a la Estació de Fran-
cia» son ahora un lerrouxista 
amasijo de «paletas», «chachas» 
y otros miles de «murc ianos» 
C I N E R I A L T O 
ARTE Y ENSAYO 
MAÑANA, ESTRENO 
OSOY 
¡ O S A 
i más famosa realización de 
W g o t S j o m t a i 
LENA la chica que quería conocerte todo sobre 
^ISEXa la POLITICA, las RELACIONES PROMISCUAS, 
las PERVERSIONES, la NO VIOLENCIA 
y lo conoció a través de sus relaciones con 
24 chicos! 
(versión amarilla completa) 
Sesiones: 4-6,05-8,15 y 10,30 
multicines mes j uel4 
¡ITE Y ENSAYO C. Francisco Vitoria. 30 
ALA 4 
CICLO 
JOVEN 
Una extra sensación entre seis perso-
nas en la que se organiza un juego: la 
ruleta china, através del cual se desve-
Del 21 al 23 
(TT) RULETA CHINA 
w d e R.W. Fassbinder 
D e l 2 1 a l 23 
LA 3 
•el paorae 
BEUC 
MULTICINES BUÑUEL 4. -
Francisco Vitoria, 30. SALA 
1: Matinal 11,30. 4,30-6,30-
8,45 y 10,45. (Mayores 18). 
Ciclo Carlos Saura: Pipper-
mint Frappe, con Geraiaine 
Chaplin y José Luis López 
Vázquez. De lunes a viernes, 
matinal 100 pesetas. 
MULTICINES BUNUEL 4. -
SALA 2: Matinal 11,30. 
4,30-6,30-8,45 y 10,45. 
(Mayores 18). Queridísimos 
verdugos. Un film de Basilio 
Martín Patino. De lunes a 
viernes, matinal 100 pese-
tas. 
manejados d e m a g ó g i c a m e n t e 
por un pasar de todo... menos 
por los pingües tinglados co-
merciales. 
La cosa no tiene vuelta de ho-
ja, amigo. Ya no vale cerrarse de 
piernas eurovisivas —aunque to-
dos te lo agradecimos en su 
día—. No está el horno para reca-
lentar bollos de hace doce pr i -
maveras. O haces buen par —co-
mo el Miguel Ríos, que se ha pa-
sado al «biscotte»— o cierras la 
tienda. Pero, por favor no te ha-
gas el Lerroux. Porque para esto 
úl t imo, sí que está el horno para 
bollos. Y para tortas. 
José Ramón Marcuello. 
Actas deMarusia 
«Actas de Marus ia» , f i lm me-
jicano de Miguel L i t t i n , puede 
englobarse en un cine chileno 
del exilio. En efecto, después del 
golpe militar, todo el tinglado 
cultural que hizo posible Al len-
de, se vino abajo. Y entre otras 
cosas bien realizadas, Chile 
Films, cuyos logros han sido es-
tudiados en un libro («El cine de 
Al lende») , y de cuyos objetivos 
habla L i t t i n en estos té rminos : 
«Nosot ros creamos un organis-
mo que se l lamó los Talleres de 
Creac ión Cinematográf ica . Eran 
la base principal de i r radiación 
de la polí t ica c inematográf ica 
del Gobierno. En estos Talleres 
estaban los documentalistas, la 
gente que hac ía ficción; todos 
los trabajadores del cine discu-
tiendo, permanentemente, los 
proyectos que luego pasar ían a 
la d i recc ión administrativa para 
que proporcionase los elementos 
necesarios para realizar las pelí-
culas. Así func ionábamos en 
Chile Fi lms». 
Miguel L i t t i n tiene poco me-
nos de treinta y seis años . Su pr i -
mer trabajo en el cine lo realizó 
en 1965, un cortometraje titula-
do «Por la tierra a jena». Tras 
unos cursos para estudiar los 
medios audiovisuales en la Un i -
versidad de Santiago, pasa en 
1971 a dirigir la productora Chi-
le Films. Su paso fue decisivo, en 
cuanto a or ientac ión , polí t ica de 
rodaje y es t ruc turac ión de pro-
ducc ión . Tras el golpe militar de 
Chile, se refugia en Méj ico , de-
cidiendo (dentro de las posibili-
dades que puede tener un refu-
giado polít ico), proseguir sus ta-
reas cinematográf icas emprendi-
das desde Chile Films. En 1975, 
su fi lm «Actas de Marus ia» , po-
ne de manifiesto que el espíritu 
combativo de Miguel L i t t in si-
gue latente y el ' f i lm es un acon-
tecimiento en el mundo cinema-
tográfico, al par que un testimo-
nio de que la lucha por la liber-
tad de Chile prosigue. Entre los 
films realizados por L i t t in , cabe 
destacarse, «El chacal de Na-
huel toro» (1969), « C o m p a ñ e r o 
pres idente» (1971), «La tierra 
p romet ida» (1972-73), «Actas de 
Marus ia» (1974-75), «El recurso 
del m é t o d o » , según la novela de 
Alejo Carpentier (1977). 
Miguel L i t t in conoce el teatro 
de Brecht, puesto que antes de 
dedicarse al cine fue un exigente 
director de escena, aparte de es-
cribir diversas obras teatrales 
englobadas ya en la vanguardia 
chilena («La mariposa debajo 
del zapa to» , «El hombre de la 
estrel la», «La sonrisa»). Esta de-
dicación escénica se aprecia en 
su cine. Como podemos atisbar 
la movilidad de su cámara cuya 
soltura bien pudo aprenderla a 
su paso por Televisión. Por lo 
que sea, por su cultura, por el 
aprecio que siente hacia el ser 
humano, el cine de Miguel L i t t in 
(y concretamente, «Actas de 
Marus ia») , es algo vivo —doloro-
samente vivo— que impacta al 
espectador desde el primer mo-
mento. El f i lm es ía historia de 
una repres ión. Y esta historia, 
que es la historia de una reivindi-
cación obrera vivida por Chile a 
principios de siglo, tiene unas 
causas laborales que el realiza-
dor evidencia en los planos que 
captan la actitud de los trabaja-
dores. En estos planos la masa 
obrera (especialmente las muje-
res), comentan la decisión de 
que la patronal —una compañ ía 
a i H b i l á n n e c e s i t a m i l s u s c r i p t o r e s m á s 
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DonU) 
Profesión 
Domicilio 
Población Oto. postal 
Provincia 
O — o auacribirma ai pariódico tamaña! aragonés ANDALAN por un afto G 
por un samastra O* prorrogabla miantras no aviaa an contrario. 
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inglesa que explota las minas-, 
se ha negado a escuchar las ofer-
tas de los trabajadores. I a resis-
tencia no cesa, agravada después 
con la muerte de un capataz. Li t -
t in recoge directamente los ini-
cios de esta lucha, y lo hace ma-
gistralmente. Primero, ofrece el 
conjunto de conflicto, la dure/a 
de los trabajos, las condiciones 
casi esclavistas de su desarrollo. 
Y capta, con la cámara (en ca-
liente o en frío), las caracter ís t i -
cas de una lucha que crece cada 
vez más , como aumentan las ne-
gativas de la empresa ai diálogo 
de los obreros. Este crescendo 
que acaba en violencia, lo sirve 
Li t t in mediante unas estructuras 
c inematográf icas de primer or-
den, siempre dispuestas para un 
ritmo que estudia y se utiliza en 
función de un dramatismo que 
ha de acabar en tragedia, al esti-
lo de los clásicos rusos. Tragedia 
se despliega sobre la pantalla en 
su más atroz significado, al in-
tervenir el ejército, llamado por 
los patronos. Para Li t t in , la co-
municac ión con el públ ico es su 
principal objetivo. Y creo lo ha 
logrado plenamente. Conoce-
mos ahora, este film que ha re-
corrido el mundo, y cuya identi-
ficación con la tragedia chilena 
provocada por Pinochet, es evi-
dente. «El film - h a dicho Li t -
tin— ha tenido gran repercusión 
popular en Méj ico ; durante el 
primer mes de exhibición el nú-
mero de espectadores superó el 
millón. Y su par t ic ipación a la 
hora de tomar partido, discutir, 
llorar, quejarse, reclamar, etc., 
fue evidente en todos los luga-
res». Cine de denuncia, impac-
tante, acusador, testimonial. A l -
go que solamente unos pocos 
hombres saben expresar, porque 
sólo los elegidos logran eso tan 
importante como la comunica-
ción. 
M a n u e l R o t e l l a r 
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Sociedad 
Teruel 
Una explosión de libertad 
La mañana del martes, día 12, 
- luego de tres días intensos de 
Tiesta- Teruel despedía un desa-
gradable olor a orines, mientras 
las calles continuaban cubiertas 
—en espera de la llegada del ba-
rrendero- de botes de cerveza, 
de vasos de plást ico, de pape-
les... A l mismo tiempo, la gente 
lentamente se reincorporaba al 
trabajo, los comercios abrían sus 
puertas, los profesionales ya de-
bían trabajar en sus despachos, 
en sus consultas, como si allí no 
hubiera pasado nada. 
Pero sí que habían pasado co-
sas, entre otras que Teruel - d u -
rante unos días—"se había trans-
formado en un torrente de ale-
gría colectiva. 
Las peñas son la fiesta 
Lo que más llama la a tención 
es el hecho de que una ciudad 
que en contadís imas ocasiones 
se moviliza por algo, con ocasión 
de la Vaquilla del Angel toma la 
calle y la hace suya durante las 
24 horas del día. Las Peñas son 
el eje central de toda la fiesta, 
principalmente porque agrupan 
a la mayor ía de jóvenes de Te-
ruel, a los casados —caso de la 
peña «El Despadre»— ancianos 
—caso de la peña «El Agüelo»—, 
y a los crios -caso de la peña «El 
Chupete»—. Externamente no 
ofrecen ningún s ímbolo de poli-
t ización. Hablando con unos y 
con otros -gente de «El Trago» , 
del «La Unión» , de «El Dislo-
que»...— dan una respuesta más 
o menos común: las fiestas del 
Angel son una válvula de escape 
a las frustraciones, a la monoto-
nía de una ciudad como Teruel. 
«Son tres días en los que nos l i -
beramos de todos los malos tra-
gos recibidos durante el año»— 
comenta un miembro de «Los 
Chachos» . 
Las Peñas funcionan mediante 
una cuota que ocila de las 1.500 
pesetas a las 2.500, y con eso y la 
apor tac ión del Ayuntamiento -
que este año ha sido de unas 
45.000 pesetas- las Peñas hacen 
lo posible por cubrir sus gastos 
de charanga, de comidas etc. La 
actividad de las Peñas se desa-
rrolla sobre todo en la calle, en 
un permanente charangueo. 
Después de las fiestas la cosa se 
disuelve y sólo quedan unas po-
cas personas encargadas del 
mantenimiento de las mismas, 
pero sin de sempeña r ninguna ac-
tividad notable. Es decir, las pe-
ñas mueren con la fiesta. Pero 
algunos dirigentes de las peñas 
se mostraban contrarios a la or-
ganización de actos culturales 
durante las fiestas, en base a que 
quedaban muchos días en el res-
to del año para hacerlos. 
En otro orden de cosas, las pe-
ñas suelen ser el reflejo de una 
determinada escala social que se 
configura desde «El Trago» —la 
más obrera sin duda, formada 
por gente del Arrabal—, pasaï ido 
por «Los Chachos» , «El Ajo», 
«Los Mar inos» , hasta llegar a 
«Los que fal taban» y —sobre to-
do— «El Dis loque» que son las 
dos peñas de los hijos de las fa-
milias más pudientes de Teruel, 
las cuales tienen reservado su es-
pacio muy cerca de los centros 
de poder de la ciudad —Gobier-
no Civi l , Palacio de Justicia, 
Banco de España— levantados 
en la Plaza de San Juan. 
El Ayuntamiento y las 
fiestas 
A la hora de opinar sobre la 
labor del Ayuntamiento en rela-
ción a las fiestas, es cuando las 
Peñas se radicalizan más. «El 
Ayuntamiento apenas tiene en 
cuenta la opinión de las Peñas a 
la hora de organizar los festejos. 
Nosotros le podemos transmitir 
la opinión de la gen te» . Esta fra-
se recogida de uno de los miem-
bros de «Los Chachos» , se pue-
de hacer extensiva a muchos 
más individuos del resto de las 
Peñas . Otra crí t ica, que también 
va en el sentir de los miembros 
de las Peñas , se dirige hacia las 
casas comerciales en tanto en 
cuanto colaboran muy poco con 
las fiestas, salvo por interés pú-
blicitario. 
De esta manera el Ayunta-
miento organiza unos espec tácu-
los que tienen muy poca proyec-
ción popular, y a los que las Pe-
ñas asisten muy poco. Por ejem-
plo, recordamos la presencia de 
Ala in Petit, presentando como 
pilotos suicida, «espec i a l i s t a 
protagonista de TVE, Emisión 
Direc t í s imo «El hombre culpa-
ble» — «La segunda oportunidad». 
Como una muestra represen-
tativa de que las fiestas del A n -
gel se organizan de una manera 
descoordinada, hay que anotar 
que el permiso para instalarse las 
ferias se conced ió junto a la Re-
sidencia Sanitaria, con los consi-
guientes trastornos para los en-
fermos que para dormir tenían 
que usar algodones en los oídos. 
En el otro platillo de la balan-
za, está la elección - p o r primera 
vez— de la Reina de las Fiestas 
por un procedimiento democrá -
tico. El procedimiento seguido 
fue el de la elección de damas 
(Recorti ría asta boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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por los barrios y, posteriormen-
te, ellas reunidas eligieron a una 
como Reina de las Fiestas. 
El fervor por la vaquilla 
N o sería justo acabar esta su-
ma de apuntes sobre las fiestas 
turolenses, sin citar el au tén t ico 
fervor que existe entre la gente 
por el espec tácu lo taurino. Has-
ta tal punto que la m a ñ a n a del 
lunes día 11 —a las cuatro de la 
madrugada- la plaza de toros es-
taba llena hasta la bandera, con 
la asistencia de más de seis mil 
personas para presenciar los in-
cidentes protagonizados por las 
1 
vaquillas y los mozos de 
ñas. 
Muy enraizada con la J 
los toros está la tradicii 
soga, que consiste en co 
los cuatro toros -uno 
por las calles turolenses 
por una cuerda que aga 
sogueros para protegerá 
rredores de las embest» 
toro. 
Como testimonio hist 
esta pasión del pueblo t 
por sus vaquillas, noscoi 
un suceso —en la voz del 
guo funcionario del Ai 
m ien to - que ocurrió dyi 
Dictadura de Primo de 
en que un gobernador c 
ten tó suprimir la fiesta, yi 
blo turolense reaccionó 
dose a la calle, teniendo) 
tervenir la Guardia Civil 
ballena. 
Después del ejercicio 
son t ípicos de las fiestasi 
tos: el r egañao —especiedl 
con sardinas rancias-y 
días con chorizo el lunes 
m a ñ a n a . Es corriente que 
ñas los ofrezcan a sus so 
Para finalizar, decir 
fiestas turolenses también 
cen un ambiente más 
—en contraposición al an 
de la calle— representado 
bailes del Casino, sólop 
socios. 
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¡mes siendo tremenda-
^ortantes. Hace cuatro 
jtro presi Labordeta se 
unos cantes en el «Dos 
i. Ahora, el próximo día 
•¿grama «Brújula» que se 
las 14 horas, está dedica-
jlneo Aragonés, y nuestro 
director Pablas Larrañeta 
upado de hacer el guión, 
de este memorable su-
j semana podremos dis-
le los siguientes rollos: 
fueves 20, a las 2? horas, 
en el tiempo» estará de-
. pintor catalán Grau Sa-
de las más entrañables 
larcelonesas de primeros 
,, En UHF, a las 20,35, 
.itros con las letras» ofre-
[entrevista con Cario Coc-
un reportaje sobre la b i -
dé Alfonso Canales, 
ternes 21, en la primera 
comienza una nueva se-
e la II Guerra Mundial, a 
0; en este episodio se tra-
invasión alemana en Var-
lUHF, ofrece en «Café 
to» la actuación de Adolfo 
y Ma Elena Barrientos 
:larinete y piano) con una rap-
¡ezípdiade Debussy y «primero y 
uarto movimiento de sonata» 
diai e Saint-Saens, A las 20,30, en 
Cíneclub» el ciclo de cine yu-
oslavo ofrece esta semana la 
elícula «Esposas» de Krsto Pa-
las 21,45, un documental 
¡Picasso en Catalunya», 
"abado 22, además de lo 
újula», en «primera se-
iasan «Tarzán y la mujer 
a las 16 horas. «Música 
las 19,30, está dedicado 
isica «Country». En U H F , 
[ama «La clave» t ra ta rá el 
:Suburbios» emitiendo la 
«Milagro en Milán» de 
le Sica. 
lomingo 23, el programa 
^ • n z a » a las 21,25, es tará 
edicado en esta ocasión al ba-
I de Rafael de Còrdova. Y en 
JHF, el programa «A fondo» 
ntrevistará al puntor norteame-
John Ulbrich. 
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Tienes menos porvenir que 
P sordo» (dicho popular 
Jo frecuentemente para 
Jla carera de Ciencias de 
Irmación). Bueno, pues no 
h sordos tendrán porvenir 
p í a s , pero parece que los 
secretos españoles sí lo 
Mo y mucho La Editorial 
Jugara, ha editado un 11-
¿e 445 págs. que vale 343 
lescnto por un espia espa-
sí8 M. González Mata, 
-Kne>> que ha sido un fou 
pionaje internacional. En 
710 Internacional», Gon-
lata exPhca todo tipo de 
cotilleos en los que dice haber 
participado. El asunto es compli-
cado porque todos los espías se 
autoespían y como se hacen un 
lío, pues cuenta cosas verdade-
ramente alarmantes, por ejem-
plo, del asesinato de Carrero 
Blanco y otros rollos del mismo 
calibre. 
# «Porque ser feminista sig-
nifica conocer y amar a más muje-
res cada vez», «porque ya está 
bien de ser títeres sin cabeza, con 
sexo ajeno y sin alma», y por mu-
chas otras razones importantes 
es por lo que Leonor Taboada ha 
escrito «Cuaderno Feminista» 
(Introducción al self help), que es 
el primer volumen de la colec-
ción «Las desobedientes» que 
edita Fontanella. Este trabajo de 
la Taboada ordena algunos de los 
materiales qué el movimiento fe-
minista ha elaborado en todo el 
mundo. Tiene funciones divulga-
doras y pedagógicas , tratando 
temas referentes al cuerpo de la 
mujer en todas sus funciones. 
100 pgs. 200 ptas. Muy recomen-
dable. 
• Recordamos a nuestra 
distinguida clientela que aunque 
se hayan ido de vacaciones noso-
tros les perseguiremos donde ha-
ga falta, como cada año , infor-
mando puntualmente de los de-
sastres y chascarrillos regiona-
les. Para ello hemos contratado 
una flotilla de avionetas que ca-
da jueves repar t i rán el ANDA-
L A N en los kióskos de las Islas 
Dijfí, Saint Tropez, Navalenq, Vi -
chy, Cannes, Agreda Picadilly 
Ciecus, Capri... ¡Vamos! ¡Ya sa-
ben! d ó n d e los andalaneros sole-
mos disfrutar de nuestras larguí-
simas vacances. Como aperitivo 
del p róx imo n ú m e r o , adelanta-
mos que la Guía Estival, tenemos 
un enviado especial en el Festi-
val de Jazz de San Sebastián 1978 
que nos va a contar todo tipo de 
maravillas. 
• En el capí tu lo de baila-
bles, ¡muy atentos! porque está 
a punto de salir a la calle el pr i -
mer disco de la «Orquesta de 
Platería» con una preciosa amal-
gama de, boleros, cha cha chas, 
twist, pasodobles, rock and roll,, 
salsa, sambas v ¿c laqué? 
• Ha salido el volumen nú-
mero cuatro de «Les musiciens 
de Provence» grupo de especialis-
tas en música de la Edad media y 
el Renacimiento. Los tres prime-
ros LP, que hace tiempo que es-
tán a la venta, merece la pena 
adquirirlos si todavía no los tie-
ne. 
• Y en plan todavía más se-
dante, para aguantar esta calo-
rina, Jordi Sabatés y su nuevo LP 
«Solos de piano y dúos con Santi 
Arisa», en el que Sabatés tras 
una gran evolución crea a tmós-
feras propias y en otros momen-
tos vuelve a inventar a Debussy, 
Mompou y Sacarlatti. 
• Los Chicotén en Menorca, 
Labordeta en Suecia (no te lo 
creas), Carbonell que estaba en 
Peñíscola. Aqu í todo Dios se va, 
así que yo me marcho de cam-
ping. N o preocuparse, no ha ré 
como Francisco Umbral que es 
tan «sonob» que cont inúa su 
«diario» hasta en vacaciones y 
nos mete unos rollos, que no son 
normales. ¡ B u e n o ! ¿qué tal si 
quedamos el día 30 y nos vamos 
al Teatro Romano de Sagunto? 
porque se va a celebrar, en tan 
virguero lugar, un recital con-
junto con L a Bullonera, Joaquín 
Carbonel y Claudina y Alberto 
Gambino. 
• El Día 23, t ambién tene-
mos recital conjunto en Utebo 
con nuestro amigúete Quintín 
Cabrera, el grupo castellano «La 
Fanega», Claudina y Alberto 
Gambino y los grupos roqueros 
«Paranoia» y «Asfalto». 
Los Boira; si todavía tienen 
ganas los de Euskadi de cancio-
nes, ac tuarán el día 23 en Vito-
ria. Luego, el día 27 se van para 
Mediana de Aragón. Y el 29, a 
Pozuelo de Aragón. 
• El día 30, recital conjunto 
de Los Boira con Joaquín Carbo-
nell en Beceite. 
• L a Bullonera, que va en 
plan de impresionar, a c túa el día 
22, en Estada (Huesca). El día 23, 
en Pancrudo (Teruel). El día 24, 
en Escucha (Teruel). El día 25, en 
Sanmartín del Río (Teruel). Y el 
día 26, en Pastriz (Zaragoza). 
• Joaquín Carbonell, que ya 
ha vuelto de vacaciones (Por 
cierto, casi nos quedamos sin él, 
ya que estaba acampado en un 
camping próx imo al de los «Al-
faques» cuando ocurr ió la ca-
tástrofe) , a c tua rá a ri tmo super-
veloz e intenso, como siempre, 
el domingo día 20, en Valderro-
bres; el lunes 24, en Pastriz; el 
martes 25, en Pancrudo, y el jue-
ves 27 en Quinto de Ebro. 
i 
- ¡Tíos/as! Ya va siendo hora de hacer algo. La idea sería ocupar 
un pueblo y autogestionarnos, ¡sí hombre!, eso de la agricultura bio-
lógica, medicina natural, energías alternativas... Si os va la historia 
escribir a «Agrimonia», c/ Canigó, 7, Gerona. Abstenerse malos rollos. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
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« I Muestra de Teatro de Aragón» 
Las actuaciones programadas por la A G T E Z A para esta sema-
na son las siguientes: 
Teatro Estable: Durante todo este mes, el T.E.Z. guarda vacacio-
nes, reanudando en el mes de Agosto sus actuaciones. 
Grupo Grifo: Lunes, día 17, en Muel . Jueves, día 20, en María 
de Huerva. Viernes, día 21, en Rivas. Sábado , día 22, en Fabara. 
Domingo, día 23, en Figueruelas. 
Grupo Mosca: Martes, día 18, en Ejea. Miércoles , día 19, en El 
Bayo. 
Taguara: Sábado , día 22, en Pinsoro. 
Tántalo: Viernes, día 21, en Pedrola. 
Ansó: Migas para «Santiago» 
El valle de Ansó es uno de los sitios más enseñables que tenemos en 
nuestro Pirineo (con perdón de los chesos). A dos horas y media de 
Zaragoza, un poco menos de Huesca y los de Teruel aunque os caiga 
lejos vale la pena la visita. Si os animáis el próximo día 25 podéis par-
ticipar en el valle de Zurita, mejor dicho en la entrada de Linza, de 
una de las fiestas más tradicionales de los ansontanos, la fiesta de 
«Santiago». Por la m a ñ a n a tras una misa mayor, que vale la pena por 
los preciosos atavíos antosanos y por el sepeach del cura de turno, los 
del pueblo suben a Linza, donde pastores y familias comienzan a pre-
parar una supercomida consistente en migas de pastor, cordero a la 
brasa y muchís imo vino que más tarde ofrecerán, no se sabe porqué , 
a los de la Universidad de Jaca que cada año suben en plan de excur-
sión y se ponen moraos. Existe desde hace unos años un merendero 
de leona, consistente en varias mesas con bancos distribuidas por la 
hierba y bajo las hayas. Las cocinas para hacer brasas, permiten com-
petir culinariamente con otros excursionistas en medio de un am-
biente general de cachondeo y de un etilismo colectivo que llega a 
grados insospechados tras la comida cuando los del pueblo se empe-
ñan en perseguir extranjeras y jugar al futbol contra los de la Univer-
sidad. 
Para los más tranquilos, que ese día no suban a Linza. Y sin embar-
go les recomendamos visitar la Tejería de Barcarea, en el monte Paco 
Ezpela que ha sido recientemente acondicionado por leona. Se llega 
por la carrtera de Fago, nada más cruzar el puente sale por det rás de 
la paridera una pista-paseo que conduce hasta un mirador a modo de 
antiguo tejadillo tradicional de las tejerías de la montaña , desde don-
de se domina una perspectiva del pueblo francamente preciosa. Des-
de el mirador arrancan unas escaleras y ya estás en el parque de la te-
jer ía ; se ha reconstruido el antiguo edificio de la tejería para conver-
t i r lo en una chimenea donde se puede cocinar. Hay también toda 
una serie de mesas, bancos, juegos para niños y una fuente en forma 
de pozo con agua fresquísima (que los del pueblo dicen que tiene 
propiedades laxantes). A partir de aquí arranca un sendero que con-
duce a una serie de rincones donde las parejas que quieran despistar-
se..., tienen a su disposición mesas en plan velador privado y una se-
rie de caminicos con hierba muy blanda. Conviene ya de vuelta com-
prar rosquillas y cañadas en el horno del pueblo y no dejarse engañar 
por el «esqui lero» que se e m p e ñ a r á en venderle queso roncal, a mi-
llón. 
E l e x c u r s i o n i s t a perverso 
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Jornadas de Ordesa 
Salvar un Parque para salvar un Pueblo 
José R a m ó n Marcuel lo 
Las recién clausuradas Jornadas hispano-norteamericanas de 
iniciación al Plan' Rector del Parque Nacional de Ordesa desbordan, 
por su propia trascendencia, el marco de un simple intercambio 
de criterios para convertirse en un banco de pruebas en 
el que se van a medir, de un lado. 
El pasado viernes, técnicos es-
pañoles y norteamericanos se 
despedían en el Hotel Ordesa 
tras casi 20 días de sesiones de 
trabajo ininterrumpidas en las 
que se había pasado a debatir la 
problemática que plantea el Plan 
Rector del Parque. Las Jornadas 
—en las que han intervenido, 
además de técnicos de ICONA, 
juristas, sociólogos, entidades 
culturales, etc., han sido, en rea-
lidad, un «test» a través del cual 
se va a poder medir, a corto pla-
zo, la capacidad de maniobra de 
una Administración tradicional-
mente asmática y esclerotizada a 
la hora de programar y gestionar 
el uso de un espacio natural de 
propiedad comunal. De hecho, 
aunque las Jornadas han tenido 
lugar en el asombroso Parque 
del Pirineo aragonés, las decisio-
nes que al respecto se adopten 
van a constituir, de alguna ma-
nera, la línea esencial de actua-
ción respecto a la política a se-
guir en otros parques nacionales 
—Teide, Doñana, etc.—. 
«Desverticalizar» los Par-
ques 
Aunque los aragoneses hemos 
podido leer en la prensa zarago-
zana las declaraciones de cierto 
«santón» televisivo en el sentido 
de que la Ecología está por enci-
ma de toda política, lo cierto es 
que los Parques Nacionales es-
pañoles han sufrido, durante los 
cuarenta años de franquismo, la 
nefasta y doble influencia de una 
política muy concreta. De un la-
do, el franquismo hizo de la Na-
turaleza sagrados reductos de 
postal para turistas —sacraliza-
ción frecuentemente rota por las 
apetencias cinegéticas de minis-
tros como Fraga, habitual visi-
tante de Ordesa a la busca de ra-
ras especies montaraces (recuér-
dese al respecto que especies co-
mo el bucardo sólo superviven 
ya en este parque)—, reductos 
con escasísimas posibilidades de 
uso comunal. De otro, la gestión 
de dichos parques corría a cargo 
de un azulado Patronato en el 
que gobernadores civiles, presi-
dentes de diputación, alcaldes y 
algún que otro juguete roto del 
Sistema, encontraban excusa pa-
ra reunirse a comer —y para bien 
poco más— de vez en cuando. 
Las Jornadas de Ordesa —y to-
das sus comunicaciones prece-
dentes- han cuestionado, esen-
cialmente, este primer aspecto. 
En este orden de cosas, se trata-
ría muy fundamentalmente, de 
transportar un inútil sistema de 
gestión «a dedo» a un contexto 
democrático en el que no sólo el 
uso sino la propia planificación y 
gestión han de ser meridiana-
mente democráticos. 
Respecto al primero de los as-
pectos, parece claro que los Par-
ques Nacionales —y muy concre-
tamente, el de Ordesa— deben 
pasar de un carácter meramente 
«contemplativo» (lo que ha da-
do en llamarse la «política del 
tour-operator», a base de auto-
bús, bocadillo y «kodak-insta-
matic») a otro en el que se au-
nen, al menos, tres nuevos ca-
la capacidad de la Administración nacional y regional por toj 
serias cartas en el asunto y, de otro, la correlación de fuerzas 
frente a la voracidad del gran capital —«Hidro Nitro»— que 
inundar Añisclo antes que el Parlamento apruebe 
la ampliación definitiva del Parque. 
racteres: el de introducción del 
hombre en la Naturaleza; el 
didáctico —desde el simple pron-
tuario para no iniciados hasta el 
nivel superior de aula universita-
ria—; y, finalmente, el recreativo 
(en sus más pura acepción de 
«re-creación»). 
De todos, para todos 
El segundo de los aspectos —la 
planificación y gestión- va a su-
poner, indudablemente, serias 
dificultades a la hora de poner-
nos «a la page» en lo que a este 
respecto se hace en el resto del 
mundo. 
De hecho, de lo que se trata es 
de cambiar toda una concepción 
de la propiedad y disfrute de un 
patrimonio que es innegable-
mente comunal. Hasta ahora, el 
paternalismo que rezumaba al 
sistema —porque el franquismo 
cuidaba celosamente de «su» es-
tét ica- había hecho de los Par-
ques verdaderos cotos - y no só-
lo de caza o de especies foresta-
les— a los que el español podía 
acercarse, más o menos profun-
damente, pero nunca estar. El 
cambio de uno a otro modo pa-
sa, evidentemente, por el trasva-
se de la planificación y gestión 
de un sistema de mando a distan-
cia a otro en el que todos los ciu-
dadanos tengan algo que decir y 
aportar. 
En este sentido, las Jornadas 
de Ordesa no han podido sos-
layar dos grandes tipos de difi-
cultades. De un lado, la urgente 
ampliación del Parque Nacional 
de Ordesa —que septuplicaría la 
actual superficie del Parque 
(2.166 hectáreas actuales)— cho-
ca, de golpe, con los intereses 
del gran capital que, insatisfecho 
con los desaguisados ya consu-
mados -inundaciones de valles 
enteros, agresiones urbanísticas, 
deforestaciones incontroladas, 
etc-, pretende ahora la inunda-
ción de todo un valle incluido en 
el Plan de Ampliación: el de 
Añisclo, de la mano de la multi-
nacional «Hidro Nitro» (Mon-
zón), empresa que ha corrido lo 
suyo para conseguir la concesión 
antes de que las Cortes españo-
las aprueben la ampliación del 
Parque. En este mismo bloque 
de dificultades habría que situar 
las más o menos disimuladas ma-
niobras de determinados grupos 
de presión económica que, ago-
tado el filón especulativo de la 
costa, miran con ojos rapaces al 
Pirineo. 
Se busca un modelo 
El segundo escollo con el que, 
indudablemente, se van a encon-
trar todos los intentos de planifi-
cación y gestión del Parque va a 
ser el modelo que de éste haya de 
bocetarse. 
A este respecto, las Jornadas 
de Ordesa —en las que han esta-
do presentes los directores del 
National Park Service, Forest 
National Service, Eritage Con-
versation and Recreation Servi-
ce y Wild Life Service- han re-
flexionado no sólo sobre el lla-
mado «modelo USA» sino que 
se ha hecho entrar en la dialécti-
ca los otros tres grandes modelos 
actualmente imperantes en el 
mundo: el centro-sudamericano, 
el japonés y el europeo. En prin-
cipio, ninguno de estos cuatro 
grandes modelos encaja perfec-
tamente en lo bocetado para Or-
desa y veamos a continuación 
por qué. 
El llamado «modelo USA» se 
sustenta sobre grandes espacios 
naturales que ya la incipiente le-
gislación del país bicentenario 
preservó escrupulosamente del 
avance de los colonos. Se trata 
de enormes superficies práctica-
mente vírgenes, pero sobre los 
que comienza a ejercerse una 
enorme presión demográfica, 
ávida de utilizar el parque. 
El «modelo japón», por su 
parte, responde a planteamien-
tos casi contrátanos: pequeñas 
extensiones bien cuidadas pero 
sobre las que discurre una enor-
me afluencia de visitantes (par-
ques que, en su inmensa mayoría 
arrojan tasas medias superiores a 
los 10 millones visitantes/año). 
El llamado «modelo Centro-
Sudamérica» se sustenta, en lo 
natural, prácticamente en lo 
mismo que el norteamericano 
—grandes extensiones en estado 
salvaje- pero cuenta con el in-
conveniente de la escasa finan-
ciación que permite un bajísimo 
índice de visitantes (de hecho, 
los gobiernos de estos países de-
ben gastar cuantiosas sumas de 
dinero para su promoción). 
Por último, el «modelo Euro-
pa» sería el que mejor se ajusta a 
las actuales condiciones de los 
parques españoles, pero en sus 
propias características lleva en-
cerrado el peligro de continui-
dad. En líneas generales, este 
«modelo» se sustenta sobre pai-
sajes tradicionalmente muy po-
blados, con un hàbitat tradicio-
nal sustentado sobre economías 
de montaña, pero en franca re-
gresión. La emigración hacia los 
centros industriales y el abando-
no del hàbitat de dentro o cerca 
del parque, ha permitido, en po-
cos años, la penetración del ca-
pital urbanístico y hostelero. De 
alguna forma se trata ya de un 
fenómeno prácticamente irre-
versible. 
Aún es tiempo para la ra-
zón 
El hecho de que sobre los par-
ques españoles —y más concreta-
mente sobre Ordesa- no se 
hayan ejercido especiales aten-
ciones por parte del franquismo 
tiene, por contrapartida, sus 
ventajas. 
La principal de ellas es, evi-
dentemente, que aún se está a 
tiempo de elegir un modelo de 
planificación y gestión acorde 
con las necesidades sociales y 
culturales del país y, sobre todo, 
ajustado al contexto democráti-
co que se abre con la caída del 
Sistema. 
La dialéctica suscitada estos 
días pasados en Ordesa parece 
apuntar a extraer de todos los 
modelos apuntados los aspectos 
más positivos tomando como ba-
se, sin embargo, el llamado «sis-
tema del pre-parque» imperan-
te, con distintos grados de fideli-
dad, en algunas zonas de Fran-
cia. 
La alternativa consistiría, a 
grandes rasgos, en la potencia-
ción y revitalización de toda la 
periferia inmediata al Parque. 
Ello significaría, evidentemente, 
la difícil regeneración de un hà-
bitat —muy deteriorado actual-
mente— con una clara y triple in-
tencionalidad. De un lado, la re-
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generación del h à b i t a t tn 
nal permitiría el m a n t e J 
de una ganadería de ^ 
puerto, considerada pori 
nicos como condición w 
non» para la perfecta coi] 
ción del ecosistema del 
En segundo lugar, el pro 
bitat, debidamente acord] 
do y^ protegido, ejercerá 
función de contención 
posibles y tentadoras ag 
urbanísticas. Y, en últimaj 
cia, la colaboración dell 
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unos servicios de manteij 
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iización del parque. 
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a 15.000 hectáreas. 
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de estar en la concepción; 
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similar— en el que, de unaij 
de entrada a todos los i 
nos que tengan algo que i 
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urgente necesidad de 
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